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Año XI

VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la

tOSlMh 6EKSÍL OE TM OE FIllPlNiS.
El vapor-correo

ISLA DE EEZDW
CAPITAN D. RAMON DE MENDEZONA.

Saldrí el l.» de Marzo próximo P»"
celona con escalas er. Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y toruna.

El registro se cerrará el 26.
El^'dia^ de la salMa estará en el muelle de los de Cavite 

un vaoorcito para conducir el pasaje a bordo.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

phs ADMINISTRACION; CaRBALLO 2.

Manila. — Domingo 13 de Febrero de 1887 SusCRiciON.—Sn Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
¿ 5 cvL3.rtos.—Comunicados y Mortuorias’, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 35

h2iF

4

I

Para Pasacao, Sorsogon, Gu-
bat, Legaspi y Tabaco.

. Saldrá el vapor
•k ANTONIO MU-

lúnes 14 
actual, á las 

^V^^ml^RnHVdoce de la mañana.
Admite carga y pasaje.

I Muñoz, hermanos y sobrinos.

Para Cebú y Dumaguete.
El vapor ÆOLUS, sUdri para 

dichos puntos, el mártes 15 del ac­
tual, á las dos de la tarde.

Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

Cubiertos de legítimo metal blanco, 
sin platear.—TIJERAS y NAVAJAS de tres filos cla­
se superior.

PLANCHAS de vapor.

ELZINGER HERMANOS.
29—Escolta—29. i

SANS Y CODINA
CONSIGNATARIOS

COffASld H DE MiCDS DE Ï11»
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882. Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PRECIBS COBBtnES BE Là EàBBlCà "FLOB DE Là ISàBELà"
MANILA

La celebrada ceroesa GOñISUELO 
se halla de venta en todos los principales almacenes; 
v al por mayor en la casa de sus importadores

Cacao supeñoq_de America. 
borri, franco y C.» i CONFITERIA ESPAÑOLA. 
Plaza San Gabriel n ° 3 1 Plaza de Quiapo

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN, saldrá para 

dicho punto, el sábado 19 del actual, 
Para carga y pasaje acúdase á 
6 Macleod y comp.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR ZAFIRO.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el lúnes 14 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

VAPOR A5.ÎZÆÆJ

8®

Se espí’ra el jué- 
ves 17 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kongy 
Emuy, á la mayor

brevedad.
Para carga y pasage .acódase á 

Peele, Hubbell y comp.
Agentes.

¡¡¡Aviso á los RR. Curas párrocos y 
Priores ele los conventos de Filipinas 

é islas adyacentes!!!
Por perjudicial á los torres de madera de la iglesia de 

Santo Domingo de Manila, se cede en un precio arreglado 
la grande, magnífica, famosa y consagrada campana, que tan 
acostumbrados están á oir los marinos desde la bahía de Ma- 
I ¡la á les doce de la noche. Pesa 20 quintales ó sea 360 ar­
robas. Las personas, que deseen adquirirla, pueden, dirigir sus 
proposiciones en el término de un mes al P. Síndico general 
de Santo Domingo, manifestando el precio y condiciones que 
al efecto crean oportunas.

A LOS PLATEROS.
Acabamos de recibir una nueva remesa de piedras 

blancas y de colores, clase superior; brillantes ameri­
canos, peras y turquesas en sartas, habiendo hecho 
grandes rebajas en los precios.

ELZINGER HERMANOS.
29—Escolta—29.

Vapor CASTELLANO.
- Saldrá para Ta-

i
cloban, Catbalo- 
gan, y C^^rigara el 
.mártes 15 del cor- 
'ríente.

Admite carga y pasaje.
2 Larrinaga y Echeita.

Vapor VÎSÀYAS.
Se espera dentro 

de breves dias y 
saldrá para Hong­
kong y Emuy, á la 
mayor brevedad.

Admite carga y pasaje.
Benito G. Tan-Auco.

Calle Nueva núm. 14 h

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro­
dríguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

. Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

LA IBERIA
FABRICA DE TABACOS, CIGARRILLOS Y PICADURAS.

las

dh

las

VITOLAS. Peso. cW
PRECIO.

VITOLAS. Peso.

1 -

W I

PRECIO
’esos. C ént ’esos. Cént

Especiales ó Cubanas. Menas Filipinas.
Ï

Imperiales ............
Regios........... ... ............
Primos de Rivera ...........
Regalía Antonio López ... , 
Regalía Imperial.................  
Escepcionales ....................
Regalia Gustavo Pereire...
Non-Plus-ultra....................
Cazadores Imperiales.
Lssibeles .............
Reina Victoria....................
Vegueros ............................
Cazadores ............................
Regalía Filipina....................
Regalia Británica ......
Brevas imperiales ...........
Brevas .....................................
Reinas.....................................
Orientales ............................
Esquisitos ... ....................
Media Regalía........... ...
Casales.....................................
Cilindrados.................... ...
Lóndres . .., ....................
Princesas ............................
Entreactos.............................
Infantes ..................................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ....................
Entreactos Cilindrados ...
Conchas................................. .

Menas Filipinas.
1 Nuevo Habano Extra ...
1 Nuevo Habano Superior

24 
23
23 !
22 
22
22 
18
18 
23 
17 
‘7 
17 
23 
21
21 
20 
20
15 
15
14 
17
17 
17
I4i 
10 
lOj 
10 
12 
12 
12 
16

14 á 20 
14 á 18

25
25 
25
50
50 
25 
50
50 
25 
50

loo
50 
50 
50
50 
50 
50 
50 
50 
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
loo 
loo

500 
500

70 .
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
¿ÍO
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15
15

14
12

«
a

a

a

u

a 

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a 

a

a 

a

a 

a

a 

a

a 

a

a 

a

50

Nuevo Habano,.c ...........  
i.a Habano................
2,a Habano.....................
3'a Habano....................
4 a Habano....................
5-a Habano....................

Nuevo Cortado Extra ,..
Nuevo Cortado Superior .
Nuevo Cortado....................

i,a Cortado ........
2.a Cortado....................
3.a Cortado... ...........

Duquesitas............................
Marquesitas..........................

Condesitas ............
Señoritas..................................

Picadura.
Extra Superior ...
Hebra ... .............................
Superior de todas clases...
Suelta de I a ....................
Suelta de 2.a ....................
En paquetes de l onza ...

Cigarrillos.
Emboquilla- f Largos . ... 

dos......... (. Cortos...........
Engomados. í Entrelargos .

® f Cortos.............
Arroz, Al - TLargos .

Pect'orÍrJ Entrelargos

Trigo ... LCortos...........
China ... ...........................

14 á 18 ■
19 á 20 ' 

loj
8 á 9 !

5i
3l i

14 á 20
14 á 18
14 á i8 
igágo

loj
8 á 9

6
42

3
4

a

a

a

a

a

a

a

a

a

500
250
500
500
500
500
500
500
500
250
500
500 
100
125
150 
200

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

a

10
14
8
7
6
5

14
12
10
14

8
7

10
8
6

■
•
•

(
•

12
10

8
7 
5
3
2
I

a

50
50
50
50

50
a

50
50

a

a

50
50
37i
30
15
20

«
a

a

a

a

75
50
25

Ofi ina: Barcelona núm. 3 
( Binondo).—Manila.

Admiten toda clase 
de

CONSIGNACIONES.
Fï3-i5’i7-ï9-2O-22-24-27—Mi-3 6-8-10-13-15

por

con

¡Ultima victoria sobre todos los Competidores!

EXPOSICION INTERNACIONAL
DE EdIMBURGH 1886.

La Compañía Fabril SINGER
ALCANZÓ EL MAS ALTO HONOR

LA UA//GA MEDALLA DE ORO 
destinada para las 

MAQUINAS DE COSER

TODO LO QUE EXPUSO
Este fallo del Jurado está completamente de acuerdo
el aprecio y la aceptación con que el público acoge á 

Máquinas SINGER. para cos^r 
no tener rival para toda clase de trabajos.

Las máquinas SINGER para coser 
que han obtenido siempre los primeros premios en 

TODAS LAS EXPOSICIONES DEL MUNDO 
por su excelente fabricación y resultados sin rival, son 
únicas que se adquieren 

PAGANDO SEMANALMENTE

En LA COMPAÑIA FABRIL SINGER

Vapor-correo ESPAÜft.
Saldrá para Sin­

gapore, el domin­
go 20 del corriente, 
á las nueve de la 
mañana.

MANILA 
9—Escolta—9.

ILOILO
Galle Real.

Manila i.° de Febrero de 1886.—E¿ Administrador general. jdh

6
Admite carga y pasaje.

José Reyfs.

Acabamos de recibir 
una pequeña partida de las PIL­
DORAS CAPSULADA^ de Me. K. & R. en frascos de 25 y 100 
píldoras.

Botica Inglesa
Escolta 14. p2—jdh

FELIX ULLMANN.
3“Calle Anloague-3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar A 
mi numerosa clientela y al público

BISCUITS.
Hemos recibido nueva 

clases:
Sugar Wafers 

mon, Chocolate y
Cracnel-fancy,

remesa de las siguientes

á la Vainilla, Li- 
Raspherry.

Nic-Nac, Albert,
Combination, Mixed englisch, Pearl 
y Gem.

Venden
BORRI, FRANCO Y C.»

Plaza S. Gabriel n.° i, 3

Ya el público está convencido de que el mejor cigarrillo 
y sin rival es el de nuestra fábrica, elaborado con el renom­
brado papel arroz Abadie y esclusivamente tabaco Isabela.

Nuestros tabacos, repetimos son de lo mejor, más agra­
dable y de esquisito aroma que se elaboran en el Archipié­
lago; el que quiera convencerse ios hallara en LA IBERIA, 
plaza de Binondo 18, y en el Murallon, esquina á la calle de 
Sevilla; en "El Suizo;" en el Kiosco de San Gabriel; en el 
almacén "Luzon," Vivac; en la "Cervecería Viena," Escolta; y 
todas las capitales y cabeceras y pueblos de provincia. ;h 

Plaza de Binondo 18, esquina a la calle de Jolo.

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4«

en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la última Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de 18 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos,

FELIX ULLMANN.
3 Calle Auloague 3 y 7 Escolta 7.

pdmjh

Gran surtido
en este BAZAR, de cuantos artículos pueda el pú­
blico necesitar; como les consta á nuestros numerosos 
favorecedores.

;hf CASTILLO HERMANOS.

Calendario
Y PARTE RELIGIO SA.

Febrero, tiene 28 dias.
Santo del dia.

13 Domingo.—de Sexagésima (Estación.) Santa 
Catalina de Riccis vírg y S. Benigno mr.

I. P. en las iglesias de PP. Dominices.

Santo de mañana.
Î4 Lunes.—San Valentín presbítero mr. y san 

Antonio abad.

Santo de pasado mañana.
15 Martes.—San Faustino y santa Jovita, mrs.

Gulths religiosos.
Los PP. de la Compañía de Jesús ce­

lebrarán en su Capilla un Triduo de des­
agravios al Sagrado Corazon de J^sús en 
los dias 20, 21 y 22 del presente mes. 
Al toque de or.aciones se expondrá el 
Santísimo Sacramento, se cantará el Tri- 
sigio, luego habrá plática, acto de repa­
ración y por fin bendición y reserva. 3

Parte Militar

BAZAR DE EUROPA
Calle Nueva San Jacinto n.° 2, Escolta;

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacmt®.
Artículos de quinealía en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
si@s y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 1 
y herramientas de todas clases, Ino- 

i doros con y sin conducto de agua.
Percha para ropa, planchas para 

id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido vompleto de libros en blan- 

I co para contabilidad, libros copiado- 
1 res, íibritos de memoria, cuadernos de 

todos tamaños, carpetas, corchetes y 
I ganchos para papeles, corta-papeles, 
I mojad ores, y broch-s para id., se- 
I cantes de varios sistemas.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lav bos, palan­
ganas, cubos, jarros con b ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de f ierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para

La salud del caballo.
ÍRATARis Condition Powders.”

caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle do 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas,

Polvos medicinales alterativo dan­
do salud y fuerza, estimulando el 
apetito, y haciendo el pelo lustroso. 
Preparados según recetas de renom­
brados profesores y con drogas de 
excelente calidad.

En latas de patente perfectamente 
cerradas por lo que se conserva los 
polvos en inmejorable estado.

BOTICA INGLESA
Escolta 14. dh

etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas,

ALMACEN Y MARTILLO
FEDERICO CALERO.

Escolta 17.
Recibido últimamente del Japon; 

jarrones, macetas grandes blancas,
verdes y azules con dibujos, redon­
das y cuadradas, id. pequeñas, jue­
gos de té varias clases y preciosos 
dibujos, escupidores, mesitas de ma­
que V cajas para varios usos, biom­
bos de 4 y 6 hojas, armaduras, 
abanicos varias clases y otra por­
ción de objetos que detallamos á 
precios sin competenci .

Se reciben encargos para China 
y Japon.

6-8-10-13 F. Calero.

Acabamos de recibir nueva partida de los ABA­
NICOS rueda de la fortuna $ 0‘50, é in­
menso surtido de las demás clases,

ZAPATOS y borceguiés de becerro, charol y 
lana para caballeros.

NAPOLEONES para niños.
CORBATAS de todas clases.
LANILLAS baratísimas para trages.
Idem inglesas muestras novedad.
CAMISAS hechas con vistas de hilo $ 12 docena
PARAGUAS finos de seda.
SOMBRILLAS para señora.
PLUMAS y pájaros disecados para sombreros.
CALZONCILLOS de algodón á $ 7 docena.
MEDIAS de seda é hilo clase superior. 
PERFUMERIA “La Rosario,“
BATERIA de cocina granito. 10-13-20
ESPEJOS de todas clases y tamaños.

BAZAR DE EUROPA.
Calle Nueva San Jacinto n.° 2, Escolta.

Descansa plumas, guarda-pape- i „ esnoline-; láti
les, tisa-p.peles, lacres, frascos de espuelas y espolines, (ati
IC3, , , Î cfos de carruage y de montar.
Sfoma. tintas para escribir y para ° . • . . ® • .’ 4,. 7 Asientos de goma, cinturones, can-.copiar. Tinta marca la Ne/^ra etc. I - .
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob'es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

i Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc etc. 3

GiNARiA,—El Coronel D. Isidro Gutierrez.
Hospital t provisionbs, Artillería.—Pasîo 

DI iMFKRMOS, Artil'erîa.—Rrcohocimibnto d« 
ZAGATB, Caballería.—Musica «m la Luhbta, 
Artillería.—Idem en Malecón, núm. 7.

De órden del Excmo. Sr. Brigadier Gober­
nador militar interino.—El C. T. Coronel, Sar­
gento mayor interino, José Pregó.

Manila 13 Febrero de 1887

OPERACIONES MILITARES EN JOLO

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GKNXRAL D« CORRBOS.

Por el vapor español Antonio Muñoz, que sal­
drá para Sorsogon, Gubat, Legaspi, y Tabaco 
el 14 del actual á las doce del día, se remitirá 
la correspondencia que se deposite en esta^ Ad­
ministración general hasta las diez de la mañana, 
con destino á dichos puntos y Albay.

—Por el vapor-correo España, que saldrá para 
Singapore el 20 del actual á las nueve de su 
mañana, se remitirá la correspondencia oficial y 
particular que hubiere para Eu opa, hasta las 
siete de la misma.

—Por el vapor inglés Eafiro, que saldrá para 
Hong-kong y Emuy el 14 del actual á las cua­
tro de la tarde, se remitirá la correspondencia 
que se deposite en esta Administración hasta las 
dos de la misma, con destino á dichos puntos 
y la Mala del Pacífico.

Manila 12 de Febrero de 1887.—P. O., J. 
Perez Marín.

MOVIMIENTO DEL PÜERTO

gobierno militar.
de la piara para el 13 de Febrero de 1887.

Parad*. Los cuerpos de la guarnición y Cara­
bineros,—Vigilancia, los mismos. Jert n* día. 
El Comandante D. Francisco Pintado.—Di ima-

SALIDA DE ALTA MAR.
Para el Canal de la Mancha via Iloilo, fra­

gata inglesa “Sheila:" en lastre.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Cebú, vapor “Butuan."
Para Batangas, vapor “Batangas,"

tiraploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, piines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl.- tear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

En 31 de Octubre, y en el camino 
que conduce desde
cienda del súbdito 
rink, dirección E. 
de distancia, fué un 
gente desconocida;

esta plaza á la ha- 
aleman señor Meye- 
y á tres ki ómetros 
chino asesinado por 
robadas dos vacas

quízame.
Romanas y balanzas de mano 

para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
y

Plaza de Quiapo n.^ ÿ.

Todos los dias se venden de toda 
clase de dulces y pastas sin rival 
á 3 reales libra.

Sorbetes de Viena ó sean los me­
jores á un real

Se reciben toda cíase de encar­
gos para convites con gran econo­
mía, todo confeccionado por el acre­
ditado repostero que estuvo en el 
almacén de “La Confianza*' de don

31, Lscolta, esquina de la calle de 
San Jacinto.

Gran surtido de armas en esco­
petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de pistón de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de s í- 
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortap'umas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mech ís, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
ladores de cuchillos etc. etc. 7

Se vende
un vis-á-vis. Cabildo 32. i

Gerónimo Martínez

¡¡BUÑUELOS
los dias festivos!!

la Castellana
Escolta y San Fernando.
Acaba despachar de la Aduana:

Bacalao fresco de dos clases.
Bacalao en latas de á i @ sin 

espinas.
Bacalao sin espinas en latas de | @.
Bacalao de Noruega en latas de i @.
Bacilaode Noruega en latas de | @.
Habichuelas, mantequilla, habas, 

guisantes crudos, lentejas etc., etc. h

Letras á la vista 
al cambio más bajo de la plaza so­
bre Madrid, capitales y principales 
pueb'os da España.

Giro por telegrama 
avisándose al domicilio del intere­
sado.

Baille /hermanos y C.a
Nueva calle de San Jacinto n.° 2 

(Escolta.) PI2-13-16-17-18-19

Joló 'J de febrero.
Las verificadas desde el dia 2 de No­

viembre del 86 á la fecha, han sido 
muchas y de resultados tan positivos 
como hábilmente dirigidas por el digno 
gobernador Sr. Coronel D. Juan Arólas, 
y secundadas por los entusiastas jefes, 
oficiales y comandantes de las diferen­
tes fracciones, pues para escarmentar á 
esta morisma, dado el terreno, clase ds 
guerra y objeto principal, cual es hacer 
imperar el mando del Sultan Harum Nar- 
racíd á moros no adictos y descontentos 
que habitan los diferentes pueblos y ran­
cherías del interior de la isla de Joló, se 
ha empleado las más de las veces re­
ducido número de tropas.

Detallar algunos hechos importantes 
y que hablan muy alto en pró de los 
que los llevaron á cabo, es lo que nos 
proponemos, y para esto nos valdremos 
de relatos de testigos oculares y notas 
facilitadas por los mismos.

Sin pretensiones, pues no caben en 
estos ligeros "apuntes de operaciones" 
las describiremos, permitiéndonos hacer 
alguna observación, con el interés de 
buen deseo, y sin otro móvil que el dar 
á conocer al público la verdad de aque­
llas y su resultado.

á 3^0 la muralla que circunvala 
la plaza, é intentado merodear en la 
hacienda "Alarcon" y destruir las siem­
bras, lo cual no consiguieron por impe­
dirlo con varios disparos la gente ar- 
mada que en ella habita: por cuyos 
hechos el Gobernador dispuso, á primera 
hora del siguiente dia (i.o Noviembre) la 
salida de algunos disciplinarios de la se­
gunda compañía y sección de guerrilla 
de deportados al mando de su coman­
dante el teniente D. Antonio Pacheco, 
quienes .despues de un extenso reconoció 
miento por las inmediaciones de las ha­
ciendas dichas, aprehendieron un moro 
sospechoso, muerto al intentar escaparse.

A las once de la mañana del dia 2, y 
por confidencia que tuvo el Sultan de que 
fuerzas de la ranchería Maibung partida­
rias del Radja-Muda (príncipe heredero 
en rebelión, estaban atacando á los ti­
la ranchería de Parang adicta en su ma­
yoría, y hallándose en bahía el caño­
nero, "Samar" y la lancha de vapor del 
Gobierno, dispuso el señor Coronel el 
embarque de fuerzas del regimiento nú­
mero 2, disciplinarios de la 2.a y sec­
ción de deportados, con un total de 192 
hombres.

Es de advertir que el Sultan embar­
có también á bordo del citado cañonero 
con el gobernador, deseoso de formar

parte de la espedicion, y se aprovecha­
ría la ocasión de darle á reconocer en 
algunos pueblos y rancherías aun cuan­
do se tuviese que emplear para ello la 
fuerza.

Hecho el embarque convenientemente, 
se hizo rumbo á las dos de la tarde de 
aquel dia hácia Parang, fondeando á las 
seis, procediéndose inmediatamente al 
desembarque, y tomando posesión de ¡a 
Cotta (trinchera) del grupo Sui, residen­
cia del datto O’ang-Utang jefe de él y 
uno de los tres en que se divide la ran- 
cheríi de la playa, cuyos habitantes en 
número de 700 próximamente acataron al 
Sultan, incluso el mencionado Datto.

Igualmente faé reconocido y acatado 
por él pandita (sacerdote) jefe del gru- 
po central, Sian-Mustafá, el cual, desde 
momentos de haber fondeado, mandó 
aviso á ¡os mandarines (principales) y 
al Paulima (obispo ó sacerdote mayor) 
Alimanaran Daman, para que se pre- 
sentáran á rendir homenaje al Sultan, 
y así lo efectuaron, escepto el Pauoma. 
Viendo que eran las nueve de la mañi- 
na del siguiente dia 3 Noviembre y no 
sejííresentaba este, y con noticias de que, 
lejos de obedecer, reunía gentes en su 
cotta situada en el interior, dispuso el 
señor coronel gobernador pasar con el 
Sultan y la espedicion al grupo cen­
tral, dejando antes guardada con alguna 
fuerza la del Sud, y algunos mo'os ya 
sometidos, al obj-to de evitar cualquier.»
sorpr-sa ó ataque la ranchería de

tral, ocuparon puntos estratégicos conve­
nientes, y entre ellos la cotta donde se 
hallaba la vivienda de Iman-Sapi, uno 
de los moros principales, en cuyo punto 
recibió el Sultan homenajes de aquel 
grupo y de los del Norte con sus man­
darines y Datto Bautalan, ordenando que 
dicho último grupo fuera ocupado por 
la fuerza, incluso la cotta del Datto ya 
nombrado; y con el fin da someter al 
Paulima Alimanaram, único que, como di­
jimos, no se hibía presentado, se dispuso 
á apoderarse de dos personas de represen­
tación y adictas á él, dándolas un plazo 
de dos horas para efectuarlo, cuyo aviso 
llevó uno de los detenidos, quedando en 
rehenes el otro. Ai poco rato se presen­
tó una fuerza del predicho Paulima con 
su hijo Agil y sobrino Uto-Racola, los 
cuales en nombre de aquel y en el suyo 
prestaron acatamiento al Sultan.

Pasada la espedicion ai grupo Norte, 
se establecieron en la cotta y casa del 
Datto Bantalan, y allí el Sultan conti­
nuó recibiendo á los moros que llega­
ban á prestarle obediencia, y después de 
algunas "bicharas" (conferencias) quedó 
toda la ranch ría sometida; dando prin­
cipio el reembarque de las tropas con el 
Sultán, ú quien se le hicieron los hono­
res correspondientes; y â las seis de la 
tarde del mismo dia 3 se hizo rumbo 
hácia la plaza de Joló donde se fondeó 
á las nueve de la noche.

Maibung completamente rebelde.
Llegadas nuestras tropas al grupo cen-

Es de notar que, aun ruando hubo 
que vencer mil dificultades, y entre ellas 
la no pequeña de bacer los embarques
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y desembarques en ma’ísima condición, á 
C'usa de ser estas playas sumamente bá- 
i »s, no hubo ni un solo enfermo ni menos 
desgracia personal.

A las dos de la mañana del dia cua- I 
tro de Noviembre, fué atacada por un I 
grupo de treinta á cuarenta hombres la | 
hacienda de la Compañía German B meo j 
á cargo del súbdito aleman ya mencio- I 
na^o, señor Meyerink, siendo heridos dos I 
chinos de ella con arma blanca; pero á 1 
los dispares hechos por los que la custo- I 
dían emprendieron los agresores la fuga.

Oido el fu-go desde la plaza, se or­
denó la salida de una columna compues­
ta de fuerza del regimiento núm. 2, 50 
disciplinarios y 20 guerrilleros á las órde­
nes del capitín D. Juan Ciilot, cuya fuer­
za llegó sobre las s-is y mudia de la 
tarde del mismo dia al sitio de la ocurren- I 
cia. Siguieron y perdieron el rastro de 
los agresores, que se internaron y disper­
saron por los montes, y aunque la colum- I 
na reconoció, no solo los alrededores de 
la hacienda, si que también cruzó los mon- 
t s y bosques denominados Sitaya, Tubin, 
Alapan, rancheiías de Tandu y Tambu- I 
nan de les dattos Tamtor, Calvi é Inca- 
nain. regresaron sin resultado á la plaza.

En el mismo dia, y hora también de 
las seis y media de la tarde, el capitán 
señor Bueno, con 32 hombres de "la vi­
gilancia" reconoció el terreno comprendi­
do entre los fuertes exteriores de la plaz?, 
"Torre la R iña" y "Princesa de Astú- ] 
rias" sin novedad; y parte de la sección 
de deportados con su teniente coman­
dante stñor Pacheco, reconocieron tam 
bien hasta la mitad del camino de But- 
Bancal, estableciendo enboscadas en los 
sitios y pasos que dirigen á la hacienda 
mencionada, regresando á la plaza, los 
que componían estos reconocimientos, á 
las doce del dia.

La misma sección de deportados sa­
lió el dia 5, con instrucciones precisas 
para practicar un reconocimiento, hacién­
dolo por Lati, su caserío y ranchería en­
cl -vada en el territorio del Paulima Jon- 
jolis, con el que conferenció el teniente 
señor Pacheco, regresando á la plaza á 
las once de aquella mañana, hora en que 
salieron 120 hombres del regimiento nú­
mero 2, mandados por el incansable y en­
tendido primer jefe t nitnte coronel se­
ñor NbVel'a, para practicar reconocimien- 
tos por la parte de la pHy», ranchería de 
Mubis, Tanton (mtigua PuL) Tambunan 
primera y según la, Tandin hasta Pati­
colo, avistándose con todos los dattos,

cañoneros y un par de goletas, cuyos 
barcos podrían recorrer convenientemente 
toda la costa auxiliando á las columnas 
en operaciones; y como á grandes mal'S 
son imprescindibles también grandes re­
medios, debería publicarse y hacerse efec- 
tivo en la isla, el bloqueo, no permitien­
do la entrada ni salida en ella á nadie 
sin el competente pase del Sultan, y en­
tonces Sfna una verdad y se cumpliría 
la órden dictada tan acertada cuan opor- 
tunamente por el Exemo. señor Gober- 
nador y General en Jefe de fecha 24 de 
Diciembre anterior, pues con un solo bar­
co de que se dispone hoy, difícil sinó 
imposible su cumplimiento.

Con el atacamiento y sumisión al 
Sultan, tendrían los moros forzosamente 
que reconocer también la Soberanía de ¡ 
España, cuya base es la fundamental y 
podemos decir única por la que hace­
mos este modesto trabajo, solo por el 
buen desto como dijimos, y ahora añi- 
diremos que por ser españoles.

Principiadas como lo estarán las ope- 
I raciones en el Rio Grande de Mindanao, 

y entretenidas allí las fuerzas, no duda-
I mos que tan luego haya lugar y con la 

prevision que distingue á nuestro ilustre
I General en Jefe, aprecie la situación de 

esta plaza en la cual urgen los rtfuerzos
I de una manera imperiosa; así es que todo 

lo esperamos de tan reconocida autori- 
j dad, tanto más, cuanto que S. E. sabe­

mos quiere atender personalmente á esta 
parte del Archipiélago como lo hace en 
Mindanao; así es que esperamos su lle­
gada para que termine de una vez y 
para siempre la actual situación.

Dicho esto, pasemos á relatar algunos 
hechos que nos servirán como complemento 
á estos "apuntes."

rancherías rebeldes de Maibung y de Iga- 
san en número de 50 ó sesenta, siendo su 

á la repetida hacienda.intento atacar 
cuya noticia se 
una carta que 
suscrita por el

hallaba comprobada por 
recibió el Sr. Mayeriok 
Rídja-Muda invitándole

como Su'tan á que desalojase la finca, so 
pena de ser atacada por su g nte. En su 
consecuencia, y con el fin de castigar ta­
maña osadíi del Radja-Muda, salió de la 
plaza fuerza de la 2.a Compañía de dis­
ciplina al mando de su capitán Sr. Cir- 
lot, con órdenes precisas, y seguidamente 
conio reserva salieron 160 hombres de 
regimiento num. 2 con su digno primer 
jefe. Mas, apercibidos los moros del mo­
vimiento, y temerosos sin duda de un en­
cuentro, huyeron en diferentes direccio­
nes, no sin que antes fuesen tiroteados 

i por los nuestros; quedaron en la hacienda

En la tarde del dia 16 de Diciembre 
se presentaron por las inmediaciones de 
Torre la Reina (reducto exterior) tres 
moros de los llamados generalmente ^'ju­
ramentados^* con armas de fuego y blan­
cas, consiguiendo matar indefenso á un 
soldado que se separó del citado puesto, 
pagando los tres con sus vidas también, 
su atrevimiento y osadía al querer ó 
pretender asaltar el reducto, pues en el 
mismo momento uno de ellos fué muerto 
de un bayonetazo que le dió el alférez 
comandíinte D. Lázaro Escobar, y si­
guiendo los otros dos hacía donde se

menos con el de estí 
regresando la columna 
tarde, sin novedad.

û timo punto, y 
á la plaza por la

Para continuar este 
clones se hace preciso

diario de opera- 
conocer, no sola-

al ver la fuerza en tierra y se hicieron 1 
nuevos prisioneros de moros ancianos y 
drincipales.

Con rumbo de nuevo á Paiang fon­
deó frente á esta rancheií» á las dos ! 
de la madrugadi del dia 26, en ocision 
que el rebelde Paulima Alimanaran des­
de sus cottas But, But y Loal hostili­
zaban á los de Parang; desembarcando 
pues la espedicion inmediatamente, fue- 
ron los rebeldes atacados y tomadas su­
cesivamente las dos cottas, no sin que 
sus defensores hicieran una tenáz resis- 
tenci'; pero una vez dueños del campo 
los nuestros, fueron las cottas totalmente 
destruidas, resultando contuso de bala 
en el ataque de la primera el penado 
Feliciano Apuro, y herido en el de la 
segunda el guerrillero deportado Juan 
Viuda. Al enemigo debieron de habérsele

Salones y modas de Parts, por La 
Parisienne.

Tribunales Pranceses. Un viejo inex­
perto. Traducido para La Oceania Espa­
ñola.

Problema histórico. Los Régulos de 
Manila (continuación), por ISABELO DE 
LOS Reyes.

sados en la causa núm. 5249 de dicho 
juzgado por mal versación de caudales 
públicos. No entrará en estrados ningún 
letrado.

En la Sala de lo Civil por análoga 
relación y para igual providencia los au­
tos promovidos en el mismo por D. L. G. 
contra D. M. F. y doña F. M. sobre 
rendición de cuentas.

los disciplinarios con la fuerza ya esta- j hecho muchas bajas, cogiéndoseles varios 
bkcida, regres mdo á esta plaza al siguiente prisioneros, siendo veinticuatro el total 
dia 28, ■ verificándolo el dia anterior los de ellos en todas las operaciones, 7 fu- 
del regimiento. siles y 20 armas blancas, regresando la

hallaba la avanzada de Puerta Bíckaus, 
sufrieron igual suerte en el acto por 
fuerza de la guerrilla y vigilancia.

Estos juramentados eran de las 
cherías de Maibung y Talipa.

En la tarde del mismo dia y por
ducto del Sultan se supo por el Datto 
Olang-Utang de Parang, ranchería adic-

ran-

con-

mente las fuerzas qu*; hoy, i.o de Febrero, 
guarnecen la plaza de Joló y medios de 
qu; dispone para un momento dado, si 
que también saber la distribución de 
aquellas, estado moral y material que 
desde la zona polémica al interior existe, 
y necesidad absoluta é imprescindible de 
atender de un modo rápido á esta colo­
nia para imponer á la morisma el mando 
del hoy Sultan Harum-Narracid, nombrado 
recientemente como todos sabemos por I 
nuestro Gobierno.

El regimiento infantería de Iberia nú­
mero 2 cuenta en la plaza, presentes, un 
efectivo de hombres 536 y 44 agregados, 
de los cuAles tiene empleados en el ser­
vicio interior y exterior de la plaza 
320; y no bajan de 50 los enfermos en­
tre el Hospital y convalecientes en los 
dormitorios que ocupan sus compañías.

De los 385 hombres que entre la 2.a j 
y 4.a compañí i del batallón Disciplinario 
y sección Correccional reune, se hallan 
hoy en Mindanao 31 ; de modo que solo 
puede disponerse de 75, que con 210 
no empleados del regimiento núm. 2, 
forman un total de 285 hombres, que 
sin rebrij rr destinos reglamentarios, es 
la fuerza disponible para relevos y sali­
das en momentos dados. Júzgusse pues 
en que situación queda esta plaza en las 
diferentes salidas que necesariamente han 
tenido que hacerse.

En el reducto interior "Alfonso XII" 
existe un destacamento de! cuerpo de 
Artillería compuesto de 12 individuos de 
tropa con el material siguiente: 2 caño­
nes Krupp, de 8 centímetros, 2 de bron­
ce rayados de 8 centímetros y una ame- 
fralladora, de diez cañones sistema Nor- 
denfeld todo á cargo del teniente del 
cuerpo, capitán Sr. Birbaza.

Por último, en bahía un cañonero, el 
Marqués del Duero, y una lancha de 
vapor al servicio del Sr. Gob rn idor, que 
ni está armada ni puede serlo por impe­
dirlo sus condiciones.

Pasemos al estado moral y material 
en que hoy se hallan los moros desde 
la zona polémica que, mi itarmente ha­
blando, comprende desde 400 metros de­
lante de los fuertes exteriores hácia el 
interior de la isla, y nos consta de una 
manera positiva que la inmensa mayoría 
de los Dattos, Paulimas y Mandarines 
obedecen al R&dja-Muda Amiral-Quinral, 
hallándose por consiguiente en abierta

ta en su mayoría como ya se ha dicho, 
que el Marajadia Tajil con su gente, 
también adictos, estaba atacando al temi- 
do Paulima (rebelde) en la cotta situada 
en el mismo Parang; que este fué reci­
bido por aquel en ademan hostil, pues 
se le reunieron las fuerzas también rebel­
des con Dattos de la ranchería de Mai- 
hung. y además la gente de que dispo­
ne la de Baüisang, la cual cortó á Ta­
gil las comunicaciones, al estremo de no 
dejarle proveerse de víveres; todo lo cual 
sabido por el Gobernador, dis..uso que el 
dia 17 saliese la lancha con el Pandita
Tuan Mustafa, uno de los moros que 
acompañan al Sultan en esta plaza, há­
cia la costa de Parang con el fin de en­
terarse de la verdadera situación del adicto
Tagil, confirmándose la noticia que le 
dieron al Sultan, y hallándose si cabe
en mayor conflicto; por lo que en la ma­
ñana del 18 de Diciembre, se ordenó la
salida de
numero 2

150 hombres del regimiento 
al mando del teniente coronel

rebelión contra el Sultan Harun.
Reunidos la mayor parte en el 

blo de Maibung, distante de esta
pue- 

plaza
25 kilómetros, los de este punto, Loó, 
Talipao, los del Paulima Alimanaran, los 
de la comprensión de Leti y otros, en 
actitud completamente rebelde, y en si-
tuacion no adicta pero especiante. sin
ser por ahora agresiva, los partidarios del 
Datto Alindun de Paticolo, Sariol Gisan 
y otros. Son muy contados los moros que 
á Vender artículos de primera necesidad 
ó por otras causas llegan á esta plaza, 
y aun cuando la hostilidad no está de. 
terminada aun, quizá por que no les 
convenga, está perfectamente señalada por 
su indecision á recibirnos con recelo y 
frialdad.

Según confidencias, se sabe que no 
cesan de hacer nuevas cottas en puntos 
estratégicos convenientes; y en una pa­
labra, el Radja-Muda ejerce de hecho la 
verdadera Sultanía, cobrando impuestos á 
sus súbditos; por lo tanto solamente 
como antes decimos es solo de derecho, 
y nada mas que de derecho, la autori­
dad del Sultan Harum.

Ahora bien, sabido por todos la es- 
quisita política, rectos principios y reco­
nocido patriotismo, que observa en todas 
ocasiones el Gobernador del Archipiélago 
de Joló Sr. Arólas, no tiene duda que 
el Sultan lo sería de hecho en tiempo nada 
lejano, reforzando esta guarnición con un 
Regimiento más, volviendo la fuerza de 
las compañías Disciplinarias hoy en Min­
danao, como dijimos; y por ultimo, dada 
la situación geográfica de esta isla, au- 
mentar la Estación Naval hasta cuatro

D. Federico Novellas, cuya columna em­
barcó á bordo del cañonero Marqués del 
Duero: y por si aquel gefe tuviera ne- j 
cesidad de comunicar á la plaza algún 
aviso, se puso á su disposición la lan­
cha de vapor del Gobierno, y con rumbo 
ambos barcos á la ranchería de Baüisang 
en la misma mañana, se procedió al de­
sembarque de las fuerzas en dicho punto, 
lo que efectuaron bajo la protección de 
los fuegos de cañón del Marqués, sien- 
do atacada y tomada la espresada ranche­
ría y su cotta á la bayoneta despues de 
una tenaz resistencia, y consiguiendo sa­
car de la situación aflictiva en que se 
hallaba, como antes dijimos, al Marajadia 
Tagi!.

En la retirada fueron incendiadas por 
nuestros soldados cuantas casas compo­
nían la ranchería y sus inmediaciones, 
tomándoles un pequeño cañón, destruyén­
doles la cotta y todo cuanto tenían uti- 
lizible, habiendo sido muerto el Pau­
lima Ambuting, y s^gun noticias fide­
dignas, se les causaron muchas bajas, sin 
que por nuestra parte tuviéramos que 
lamentar desgracia alguna, á pesar de las 
dificultades que se presentaron, y sobre 
todo en las malas condiciones que se 
hizo el desembarque y reembarque por 
el mal estado del mar.

El citado Paulima tenía una gran 
influencia sobre los suyos, hasta el pun­
to de considerarle invencible, é intoma-

I ble su cotta. Júzgues-e, pues, qué ventajas 
reporta la muerte de este gefe rebelde.

Teniendo necesidad el Sultan desde 
esta plaza de mandar un mensage á su 
hermana que se halla en Boalo, (Parang) 
en la mañana del 25 de Diciembre, sa­
lió el Sherif-Uiam con cuatro moros más, 
y llegados que fueron á las inmediacio­
nes de la ranchería de Matandá (3 ki­
lómetros de esta) fueron atacados por un 
grupo de moros, habiendo sido muerto 
el Sherif-Ulam y atados los otros tres, 
cuya noticia se supo por haber podido 
escapar otro moro.

Enterado el Sultan de lo ocurrido, pi­
dió auxilio al Gobernador, y en seguida 
salieron 150 hombres del regimiento al 
mando del incansable teniente coronel 
Sr. Novellas, llevando de práctico al moro 
escapado y Pandita Pian-Mustafa. Llega­
dos al punto donde los mensageros fueron 
atacados, se hizo un extenso recono­
cimiento, sin mas resultado que traer á 
la plaza el cadáver del repetido Sherif,
pues sin duda se llevaron los rebeldes 
los tres moros que le acompañaron.

espedicion con el Sultan á esta plaza á
El Comandante P. M. de la isla de las cinco de la tarde del dia 26, con-1 

Siassi, que lo es el^ capitán de infantería duciendo á los prisioneros y sus vintas I 
D. José Perez Rossi, cumpliendo una ór- de la citada isla de Cabrichan; quedando I 
den que por escrito le trasmitió desde esta todo á disposición del Sultan como auto- I 
plaza el Sr. Gobernador, en 22 de Enero ridad representante de la espedicion, ha- I 
salio de aquel punto con fuerza de la liándose los primeros en la actualidad 1 
4.3 Compañía de disciplina y una parte del presos en el fuerte Princesa de Astú- I 
reducido d-stacamento á sus órdenes, que rias. I
pertenece el regimiento num. 2, con el fio Encomiar el éxito de esta operación I

Datto Gian; llegados pues despues de descritos paso á paso los di- I 
á la Cotta (5 kilómetros de Siassi) donde ferentes hechos que lo elevan á su im- 
el citado Datto se encontraba, le intimó la portancia y demuestran en sí lo que han I 
rendición, y contestando agresivamente, podido y pueden hacer un puñado dt 
principio el fuego; resultando haberles to- I valientes cuando las circunstancias recia- i 
mado la Cotta y hecho catorce muertos, man su cooperación, es trabajo sobra- 
entre ellos los Dattos Gian ya nombra- damente innecesario y por tal razon nos I 
do y Latit. Por nuestra parte hubo un he- abstenemos de ello; pero no así dejare- 
rido que falleció despues, y destruyén- mos de relatar la manifiesta emoción 
doles la Cotta. Retiróse la pequeña co- sentida per el Sultan á su regreso á 
lumna con dicho Sr. Perez Rossi á Sia- esta plaza. *

I si el mismo día. ... citada hora, ya devuelta la lan-
De esta operación dió conocimiento cha espedicionaria, el Sr. Gobernador y 

al Sr. Gobernador, suplicando á la vez además jefes y oficiales que á él acom- 
Tu* -refuerzo, pues aca- pafiaban en aquel momento, acudieron
baba de tener noticia de que la Colonia presurosos al pantalan con deseos de cono- 
sena atacada en breve por 600 moros, cer los resultados de aquella.
En su vista se ordenó que el cañonero Acto seguido de fondear, bajaron á 

permaneciese en la Silanga hasta tierra el Sultan y la fuerza que le ha 
recibir intrucciones, y teniendo en la bahía acompañaban, y tan pronto vió al Gober- 
de esta plaza el• cañonero General Leso nador corrió á él y lo estrechó con efu- 
en re evo del del Duero, dis- s¡on entre sus brazos, delatando sus fac-

autoridad que en la m^ru- ciones la viva emoción que lo embarga- 
ILAhUv 4 Mba en aquellos para él felices momentos.Siassi llevando á su bordo 50 individuos El desconocer su idioma fué lo que 
del regimiento num. 2 y al teniente y nn<5 nriuó Hp •D- 0'«««’» Díaz tos; pero sobradamente espresFvo, 7n'"i I

’ p . .M c- • significativos pan conocer aquellos, asi
V á horl L íeljÍP’toí’ Smsi u g„t¡t„d que sentía hácia el se- 
L híSsl í cañonero Gobernador por los auxilios que tan
59 hombres al mando del capitán Co- espontánea como g nerosamente se le pro- 
mandante P. M. con el fin de practicar porcionaron tan luego fueron reclamados 
un reconocimiento por la ranchería de ¿g autoridad ”
Painangutn, y conocer la verdadera si. No contento’el citado Sultan con ha- 
uac.on ¡á qué tenu que hacer frente, ter estrechado entre sus brazos al sefior 

""'^herta como por otras coronel Arólas, continuó señalando con 
rebeldes. Procedióse al desembarque y se ¡ ,„ muestras de simpatías y cariño
Tr j ."“““‘"''«"‘o. .f'c'b'cndo á la L todos los demás jefes y oficbles allí 

entrada del bosque los disparos de un presentes
fuerte gruoo de moros; pero protegida Esta espedicion es la última que des. 

£«» y Samar siguió avanzando hasta po„emos, despues de nuestras’muchas 
descubrir una Cotta guarnecida por unos ocupaciones; pero no así la última lleva. 
630 moros, que á no dudarlo deberían I á rahn Rn h.. i •

' ser los mismos que se dijo atacarían la rebelde oue tan nniipesta orismacolonia reoeiae, que tan opuesta se muestra á
ni u.. s 1 f . reconocer al nuevo Sultan y que tan sinDos horas sostuvo el fuego nuestra I . 71 gente, haciéndole al anemigo veinte muer, des y vidas pira no°"bgrar jS'^tl

por los certeros disparos de los cañones, p pnRRRQpnMCAr
se efectuó con el mayor órden el reem- eanUnuará.)
barque y se hizo rumbo á Siassi. En ’ *
este reconocimiento tenemos que lamen­
tar la muerte de un disciplinario y dos 
heridos de bala, con la desgracia de ha­
ber tenido que amputar un brazo al sar­
gento 2.0 Don Baldomcro Villalobos, y 
una pierna al soldado indígena Abdon 1 • • nr j ,, .
Salvacion. Begistro del servicio Meteorológico

A las seis de la tarde del mismo dia I LUZON V COSTA DE ChiNA.
25 llegó á esta rada el cañonero Gene- I —

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

â

Desde el ataque á la hacienda á 
cargo del súbdito aleman Sr. Mayerink, 
y por precaución, se dispuso pernoctase 
diariamente en ella, la sección de la 
guerrilla de deportados y 15 hombres del 
regimiento núm. 2 al mando del Sr. Pa- 
checo, y en vez de retirarse en la ma­
ñana del 27, recibió un parte de dicho 
oficial el Gobernador, en el que le decía 
que en la tarde anterior se habían visto 
varios grupos de moros armados por las 
inmediaciones de la finca, y que ente- 

[ rado por confidenci» debían ser de las

Las banderas de los buques 
de guerra.

En la restauración de nuestra marina 
de guerra toma parte la opinion, como 
no podía menos de suceder, y hasta el 
bello sexo demuestra sus ardientes sim­
patías por medio de una inequívoca ma­
nifestación.

En el Palacio Real de Madrid se 
borda la bandera de honor ( le respeto 
o de gala) para el buque acorazado Reina 
Regente', las señoras asturianas quedaban 
bordando la bandera del acorazado Pe- 
layo’, las señoras habaneras regalaban tam- 
bien la bandera al crucero /sla de Cuba, 
que se estaba armando; nuestro Prelado 
no ha olvidado la bindera de gala, he- 1 
cha en Manila, para el cañonero Pilipi- 
nas', nosotros sabemos que el comandan­
te del crucero /sla de Luson, que tam­
bién se estaba armando, dirigía desde 
Europa ansiosa mirada á Mani a con la 1 
esperanza de que las señoras filipinas 
no olvidasen esa mu stra de simpatía al 
buque de gu rra que lleva el nombre de 
esta isla.

Pero este es el país de las pequeñas 
dificultades.

Lo de menos es que veinte ó cien 
señoras, contribuyan al gasto, para todas 
ellas relativamente pequeño, que repre- \ 
senta la compra de buenos materiales, 
en tejido y para bordar, de que se ha 
de hacer la bandera; y es lo de menos, 
también, que dirijan ó tomen alguna 
parte en su confección y hagan tan de­
licada fineza, por conducto del Sr. Co­
mandante general de Marina y Ministe- 
rio del ramo, al crucero /sla de Luson.

La dificultad está en concertarse al­
gunas para ello y en que, venciendo su 
modestia, quieran dos ó mas tomar á su 
cargo el aunar las voluntades, y hallar 
una fórmula que impida el que algunas, 
después, manifiesten pesar porque se ha 
prescindido de su concurso.

Con buena voluntad y el primer paso, 
I todo se vence, y nosotros cumplimos un 

deber rogando á las señoras de Manila 
que tomen la idea en consideración.

Para el caso, que esperamos confia- 
j damente, de que el pensamiento tenga 

buena acojida, exponemos que, hasta el 
tejido de la bandera para el /sla de 
Luson se puede hacer bueno y adecuado 

I en Manila, y ese mérito mas puede te­
ner la que de aquí vaya. En cuanto á 

I modelo y dimensiones, podríamos tam­
bién indicar confidencialmente las ins-
trucciones que son del caso, ó 
la persona que se apresuraría á 
tarlas.

De Joló,
Dícenos un amigo con fecha 

actual:
La novedad mas saliente que

lez
Defendiendo en el acto D. Lúea.® Gon- 
y D. José J. de Icaza.

Pasageros.
—Por el Butuan, que salió anteayer 

para Cebú:—Fr. Pedro Arnaiz; Padre An­
tonio Manglano; Fr. Julián Dorado, y 
varios á proa.

—Por el Remus que salió ayer tarde 
para Iloilo:—D César Augusto Conti,
con su señora; D. Ricardo 
y varios á proa.

A la Guardia civil.

de Guzman,

Ha sido propuesto para 
cío de la Guardia civil el alférez

el

señalar 
facili-

5 del

miento infantería de Iberia 
Rafael Yanguas.

i .er Ter- 
del Régi,

nùm. 2 don

Las víctimas de las fieras.
La Gaceta o^cial de la India acaba 

de publicar un informe correspondiente 
á las víctimas de las fieras y los repti­
les en 1885. Las víctimas humanas son 
22,9 5, de las que 20,067 fueron mordi­
das por vívoras, 985 devoradas por tigres, 
287 por lobos y 216 por leopardos.

Las pérdidas de ganados ascienden 
á 47.678 cabezas, habiendo perecido por 
mordeduras de serpientes, i 644 animales 
y el resto devorado por las fieras.

Los animales peligrosos destruidos en 
1885 fuero» en número de 19.809 com­
prendiendo lobos, leopardos, tigres y rep­
tiles.

LADÏ COLIN,-LORD MARLBOROUCH

puedo
darle, son la publicación del "estado de 
guerra," en esta plaza, que con las for­
malidades acostumbradas en estos casos 
se efectuó por bando el dia 3, pues ha­
llándonos amenazados de un ataque por 
los moros y habiéndose visto en la ma­
ñana de dicho dia grupos de rebeldes 
frente al camino de Maibung en direc­
ción á ésta, fué el motivo de presumir 
fuesen ciertas las amenazas; y nuestra 
celosa autoridad, cumpliendo con los de­
beres que como militar y político le dis­
tinguen, ordenó la publicación del bando 
dictando además disposiciones encamina­
das para la mejor defensa de la plaza, 
en caso de ataque.

Aun reciente el ya célebre proceso de 
divorcio Colin-Campbell, que tanto ruido 
ha metido en la prensa extrangera, nues­
tros lectores leerán con gusto algunas par­
ticularidades respecto á estos dos prin­
cipales actores de dicho proceso.

En el curso de los debates se ha ha­
blado de un libro escrito por lady Camp­
bell y que ella publicó en 1881.

Su título. Topo.
Es una historia infantil.
Lady Campbell lo ha firmado con el 

pseudónimo Bruneplle y la ha ilustrado 
con cincuenta viñetas á la pluma dibu­
jadas por su amiga la célebre artista 
Kate Grenaway.

En este libro no se encuentra ningu­
na pretcnsión literaria. Es una sencilla 
charla para los niños. Todas las líneas 
de Topo respiran tal amor á estos, que 
se diría |son el beso de una jóven ma­
dre sobre las sonrosadas mejillas ó sobre la 
frente pura coronada de una aureola de 
cabellos rubios de sus hijos.

La turbulencia de los bebés, la can­
didez de su palabra, las gracias de sus 
movimientos, todo está observado y des­
crito con una ternura tal, que hacen del 
libro un ruadio acabado.

De Topo se han tirado sitte edicio­
nes y su éxito va á brotar de nuevo des­
pues del proceso de divorcio y se com­
prará como objeto de curiosidad.

ral Leso, quien trajo á los heridos, que Oéservaciones corresjiondientes d las 
fueron trasladados al Hospital, llegando ¿o a. y 4 h. p. m. de II 
relativamente bien, gracias á la hábil ope- Fehrorn d/
ración qu'^ con ellos practicó el ilustrado 1 
médico I.® de la armada D. Juan Re­
dondo. Quedan pues en la isla de Siassi

Hoy á las cinco de la mañana fon­
deó en este puerto el cañonero Velasco 
procedente de esa.

y hasta nueva órden, los refuerzos man­
dados por el Gobernador para evitar y 
castigar si necesario és, cualquiera inten­
tona de los rebeldes.

El 24 de Enero y á las ocho de su 
mañana, el Sultan se presentó al Gober­
nador en demanda de auxilio, pues el 
rebelde Paulima Alimanaran habia ata­
cado á los leales de la ranchería de Pa­
rang. Inmediatamente salieron de esta 
en aquella dirección, á bordo de la lan­
cha de este Gobierno, el Sultan y el en­
tusiasta teniente Pacheco con 40 hom- 

I bres, entre los de la guerrilla de depor- 
I tados de su mando y disciplinarios, agre­

gándose voluntariamente el médico i.o
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Hace dias se encuentra en esta plaza 
nuestro distinguido amigo el coronel te­
niente coronel señor Solano.

Propuesta militar.
He aquí la propuesta militar regla-

mentarla perteneciente al mes actual.
El alférez del regimiento de infan­

tería Magallanes nún. 3 D. Lorenzo Vi-
llar García pasa de teniente á la 
compañía de dicho rt'gimiento.

2.a

El sargento i.o del 2.0 Tercio de la 
Guardia civil D. José Muñoz López pasa de 
alférez al regimiento de infantería núm. 3.

El sargento i.o de Artillería D. José 
Prados López pasa con el empleo inme­
diato á la 3.a compañía del 3.er Tercio
de la Guardia civil.

Los Marlborough han salido muy mal­
tratados del proceso.

Es preciso no olvidar este detalle; 
un furibundo demócrata, Mr. Bradlaugh, 
estaba en acecho, desde hace muchos 
años, de una ocasión cualquiera para pe­
dir á las Cámaras que retírase la pen­
sion que el Estado pasa á la familia Marl­
borough desde el año 1710, en recom­
pensa de los servicios hechos á la nación 
por sus antepasados; por aquel que se vá 
á la guerra, mirondon^ mirondela.

¡Y qué ancho campo no le prestan á 
Mr. Bradlaugh en que apoyarse, la série 
de adulterios y actos de libertinage que 
el octavo duque de Marlborough ha confe­
sado en pleno tribunali

La pension que se le pasa al duque 
de Marlborough, es de 100.000 francos 
anuales, sin contar lo que cobra su her­
mano lord Randolph Churchill.

Desde i/io, el tesoro público ha pa­
gado cerca do 19 millones de francos 
por las victorias de Blenhein, Ramillies 
y Malplaquet á los descendientes del ge­
neral que las ganó.

Un periódico ha tenido la ingeniosa 
[ idea de publicar la enumeración de tí­
tulos, bienes y privilegios del actual du­
que. De todos estos títulos resulta, que es 
par de Inglaterra, y al título de duque 
añade el de príncipe del Santo Imperio, 
príncipe de Sonabe, etc. Posee 26,233 ar­
pantes de tierras que le producen una 
renta de un millón. En su calidad de se­
ñor terrateniente, ese bravo Don J^uan 
nombra los titulares de trece curatos; en 
otros términos: es el que vela por la edu­
cación religiosa de trece parroquias.

El duque actual, tan libertino como se 
le supone, y que él mismo confiesa, hace, 
pues, una triste figura, como verdugo de 
corazones, al lado de su ilustre antepa­
sado, el héroe de Malplaquet. El primer 
duque teníí secretos propios para hacerse 
amar de las mujeres. De unas Memorias 
escritas á fines del siglo XVII cópio esta 
refl xión edificante.

**Mr. Congreve, llamado duque de Marl­
borough, cuyo éxito con las mujeres se 
esplica porque acepta el dinero de estas... 
Las mujeres tienen delirio por los sacri­
ficios, y nada las es mas agradable, que 
las invitéis á que empeñen por vos sus 
diamantes en el Monte de piedad."

«.S EC

» >
de Sanidad Militar D. Ramon Suriá em­
pleado en eventualidades en esta plaza.

La lancha tocó en Parang y Lagasan 
y sobre las ocho de la noche del mis- 
mo dia, y apagadas sus luces, entró en 
la rada de Maibung,| rompiendo el fuego 
de improviso sobre el tiangui (mercado) 
y pueblo moro, consiguiendo causar gran 
confusion entre los rebeldes, los que sin 
embargo contestaron con fuego de lan- 
taca (cañón) y fusilería.

La lancha siguió hácia la isla de Ta­
pul déspues de conseguido el objeto de 
hacerles algunas bajas, y de retorno en 
Parang, á las dos de la mañana del 25, de­
sembarcó y reembarcó la fuerza en cascos 1 o o , r , , .
y vintas preparadas; así la espedicion con- NOl A.— i. « En la fuerza del viento
tinuó inmediatamente hasta el pueblo de °««ahuracan; los demás nume- 
Tumahan perteneciente al Paulima di- intermedios sirven para expresar la 
cho. Allí se efectuó con gran precaución I í«e«a.relajiva a aquellos dos extremos, 
el desembarque al amanecer, y con el 
mayor denuedo se atacó á los rebeldes
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Música.
La banda del Regimiento Peninsular 
Artillería, ejecutará hoy en la Luneta 
6 I á 8, las siguientes piezas: 
Cuarteto obra 76; Haynd.
Recuerdo de un Regio Enlace, fantasía;

N
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Juarranz.
Gran marcha /adiana de La Africana;

Meyerb er.
Sinfonía de la ópera Le /lardon de 

Rloermel', Meyerbeer.
La yeune Mariée, polonaise; Douard.
Vent, Vidi, Vici, valses; Chueca.

quemándoles 29 casas que formaban el 
pueblo; mataron cuanto ganado tenían, 
echando á pique diez vint s, continuan­
do por tierra á Tandic Bunha, también 
pueblo adicto del rebelde Paulima; Jse 
hizo lo mismo que en el anterior destru­
yendo cuanto encontraron utilizable, in­
cluso 15 vintas, y siguiendo la espedi­
cion á Baüisan y habiéndose refugiado 
los moros en una casa fuerte y cotta, 
fueron desalojados á la bayoneta y per­
seguidos á gran distancia.

Inmediatamente despues se ordenó por 
el citado teniente el embarque de su 
fuerza, y una vez á bordo de la lancha de 
vapor y frente á Maibung, apresaron tres 
vintas que salían de este pueblo en di­
rección á Tapul, haciendo 18 prisioneros 
entre los que hay algunos principales.

Continuando la marcha hácia la isla 
de Cabiuhan fondearon frente á la ran" 
choría de Paquia, de donde huyó la gente

2. ° En el estado del cielo o=scom- 
pletamente despejado, 10—completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
diodía del 12; los barómetros continúau 
altos pero con tendencia al descenso- 
vientos frescos al N. de Luzon y mar 
de China; aquí vientos Anos ó bonanci- 
bles.

La banda del Regimiento Infantería 
Manila núm. 7 ejecutará hoy en el Male­
cón, el siguiente programa:

Amelia, polka.
Barbero de Sevilla, ária de tenor.
Laura, tanda de valses.
Sinfonía El anillo de hierro, 
Sowenir, mazurka.
Una noche en la Florida, tango.

Juramento.
En la mañana de ayer prestó jura­

mento ante el pleno de la Real Audien­
cia D. Manuel Ocampo y Castillo, pro­
motor fiscal electo de la Laguna.

Incendio en Dagupan.
La Estación de Dagupan á las 4-13 

tarde, comunicó anteayer á Mani a, lo si­
guiente:

"Extinguido incendio; quemadas diez 
casas,"

SUMARIO:

El Suplemento literario que vá anexo 
á este número, contiene los trabajos si- 
guientes:

En el Palacio Real de Madrid, (tra- 
ducido de Le Ptgarn, de París), de MON­
DRAGON.

El indio Batangueño, por WENCES­
LAO E. Reta NA.

Nadie se muere..,, arreglo, de J. de 
Nestos A.

Tribunales.
Mañana 14 se verá, con asistencia del 

ministerio fiscal en la sala estraordinaria 
del juzgado de Cápiz contra D. F. L. A. 
T. por homicidio. Informarán por el pro­
cesado D. Baldomcro de Hazañas y don 
Francisco Godinez.

En el mismo dia y en la ordinaria 
de lo criminal por relación del escribano 
del juzgado de intramuros para la reso­
lución de un recurso contra providencia 

I interlocutoria, el incidente de embargo de 
I bienes de D. J. G. G. uno de los proce

la 
de

Procurador.
nombrado D. Alejandro de 

Viña para una plaza de procurador 
‘08 juzgados de esta Capital.

Premios,
Los estudiantes de facultades mayo" 

res, andan muy alborotados con los pre­
mios que dicen van á darse á los que 
lo merezcan por fin del presente curso, 
además del certificado de aprobación del 
año que estudian.

A e&tudi^r, pues, quç hay estímulo,
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Premios en facult^^d»
El M. R. P. Rector y Cancelario de 

esta Universidad ha dispuesto que á par­
tir de este año se conceda á fin de curso 
en todas las clases de Facultad, un pre­
mio, prévia oposición, al alumno que con 
nota de sobresaliente manifieste ante un 
tribunal sus méritos en un espacio de tiem­
po que oscilará de una á tres horas, du­
rante el cual desarrollará por escrito el 
tema que se le s ñile.

El premio consistirá en un diploma 
de honor, que se entregará al laureado el 
dia de la apertura de curso y distribución 
de premios de 2.a enseñanza.

"Sin la mas mínima pedantería, con un 
tacto exquisito, la señora condesa de Val- 
resson, indica á todos, el modo de con­
ducirse en el teatro, y en el concierto, 
en las recepciones, y en las visitas in­
timas, en las comidas, en casa, o fuera 
de ella, en las reuniones, en el campo, 
en viaje, en los sitios de baños, en la 
correspondencia, en los tratos que se de­
ben tener con los dependientes y domésti­
cos, en las alegres ceremonias de casa­
miento y bautizo, como en las ceremo-

Consumo de café.
En el ejercicio económico de 1885 a 

1886 se importaron en los Estados-Uaidos 
de América 565 188.014 ’ibras de café por 
valor de ¡pesos 42 673.937, Y se exporta- 
rou libras 27 495'752, por valor de pe- 
.sos 2.527.683. De manera que, próxima- 
mamentp, el consumo ha sido 537 693.252 
libras por valor de pesos 40.145 304. o 
sea en razon de cerca de nueve libras 

kilógramos 4,08 por ha-y m^dia, igual á 
hitante.

Maestro.
La Dirección general de Administra- 

que se halla vacante lacion civil avisa --
escuela pública de niñas del pueo o de
Bais, Isla de Negros.

Los que la deseen presentarán sus 
licitudes en dicha oficina.

so-

nias fúnebres etc. ...
''El Manual de la buena socteiad jus­

tifica su título á la perfección, y además 
ha sido acogido con mucha simpatía por 
¡a distinguida clientela, de la cual refleja
sus costumbres, 
poco tiempo á 
se detendrá en 
vaticinamos en 
lectores.*

puesto que ha llegado en 
su cuarta edición y no
tan buen camino: se lo 
union de sus primeros

¡Hombre, hombrel
H .sta hace muy poco tiempo notá­

bamos que los trabajos de limpieza de 
los sumideros, pozos negros y alcantarillas, 
se practicaban de noche, especialmente 
en las calles de bastante tránsito, doride 
debe estar terminantemente prohibido 
por los bandos de policía tal ocupación 
á la vista del público, antes de las diez 
de la noche.

Y decimos esto, porque ayer mañana, 
antes de las doce, nos llamó grandemen­
te la atención un carro con sus barriles
correspondientes, parado 
de la calle de Cabildo, 
que une la calle Real 
miéotras unos taos con 
el sumidero de donde

frente á una casa 
en el trayecto 

y la de Anda, 
cubos limpiaban 
se escapaba un

y des;. u s sale terrible.
Un pantalon que estalla, al tobillo para 

más pchut', una americanita á medía es­
palda, y me quedo corto, digo, quien 
se queda corta es ella, la americana; up 
cuello á la marinera... precisamente casi, 
casi como vestíj nuestro papá Adan en 
el Paraíso.

Y aplica el cursi i cuanto, hombre y 
como tal despreocupado en vestir ele. 
gante, vá de otra manera puesto.

Y ese elegante en estado de tira.tira, 
i queda muy satisfecho de su sentencia.

También de improvisados es, el en- 
coiitrarlo pesimo todo, todo, todo.

Artistas pésímos, escritores pésimos.

Licencia.
Se han concedido 15 dias de licencia 

por asuntos propios, al teniente del Es­
cuadrón de Filipinas, D. Rafael Rodríguez 
Trujillo.

Caballos, yegua y carabaos,
Procedentes de abandono, se han su- 

bastado en el tribunal de Mariquina un 
caballo y una yegua en cinco pesos y 
cincuenta céntimos; en el de Tambobo un 
caballo, en un peso, y 'en el de Novali- 
ches cuatro carabaos, en veintidós pesos.

¡Esas almonedas son verdaderas gan­
gas!!...

Este grano de procedencia filipina y 
del que quedaba muy escasa existencia 
en la plaza de Santander, de la Penín­
sula, se cotizaba allí á las últimas fechas
á veinte pesos el quintal, ai detalle.

De regreso.
En el vapor-correo Sto, Domingo, que 

llegará á este puerto á principios del 
mes próximo, regresa el Sr. D. Ricardo 
de Vargas Machuca, subdirector de Admi­
nistración civil, no sabemos si en este 
mismo puesto ó en otro.

sí, todo pésimo.
Sobre todo escritores.
Conocí yo á uno que 

ensañamiento mis poesías, 
Vds. la inmodestia.

Cierta vez, ese mismo.

criticaba con 
y perdonen

leyó en una
reunion con agua y azucarillos, una com­
posición suya.

Hubo aplausos, enhorabuenas y apre­
tones de manos.

No quise ser yo menos y le felicité 
con efusión.

Lo merecía por haber hecho un bien: 
su presunta suegra padecía de tumores 
fríos.

Instanelas.
Se ha cursado á Capitanía general 

la instancia de¡ sargento 2.0 del 2.0 Ter­
cio de la Guardia civil Feliciano Alonso 
Barrios, en la que suplica su licencia 
absoluta y radicación en estas Islas.

Se ha elevado a Capitanía general la 
instancia del sargento 2.0 del regimiento 
infantería Joló nu n. 6 Fernando Ortiz 
Alcolea, en que solicita reenganche en 
el servicio de las armas.

La criminalidad.
La Dirección general 

italiana acaba de publicar 
bre la estadística criminal

de Estadística
un trabajo so- 

, -------  de Europa, de
la que tomamos los siguientes ditos:

La proporción de individuos condena- 
os por homicidios de toda especie en 

Italia, es por cada 100.000 habitantes 
de^ 8,12; en España, de 7,83; en Hun­
gría, de 6,09; en Austria, de 2,24; en 
Rusia, de 2,23; en Bélgica y Portugal, 
de 1,78; en Francia, de i 59; en Ale­
mania y Dinamarca, de i,ii; en Holan­
da, Suecia y Noruega, de 1.05 y en el Rei­
no Unido, de 0,60. De estos datos se de­
duce que Italia, España y Hungría, son 
los países en que se comete mayor nú­
mero de homicidios.

¿Quiere el Sr. O. C. y S. que el fra­
caso de la obra fuese efecto de la intriga 
de los apasionados de Paisiello, que ha­
bía escrito otro Barbero de Sevilla?

Pues añadiremos, ya que el Sr. O. C, 
y S. no lo hace, que Rossini, respetan­
do el talento de Paisiello, le escribió pi­
diéndole permiso para escribir otro Bar. 
bero de Sevilla, puesto que se lo pedía 
el empresario del teatro. Qui Paisiello 
le contestó que debía escribirlo, y tam­
bién que escitó á sus amigos para que 
silbaran la obra de Rossini.

¡Vaya un tipo de generosidad!
Esto, aparte de que el Barbero de 

Paisiello, no hay quien lo aguante.
Concluyamos: todo lo que se viene 

discutiendo, no vale maldita la cosa, ni 
interesa mas que á ¡os que dan impor­
tancia á esos detalles musicales, que para 
nosotros no tienen ninguna.

Quien quiera enterarse au complet, 
¿tiene mas que coger esos libros en que 
se da noticia detallada del mérito y cua­
lidades de todas las principales óperas, 
y de la vida y milagros desús autores?

la lengua, dijo qu-’, si las fibras conteni­
das en la lengua un de hombre se ajus­
taran, alcanzarían una longitud de ocho 
millas, y si se reunieran todas, podrían 
sostener ó levantar un peso de 3 quin­
tales.

Hubiera sido interesante, si dicho pro­
fesor hubiese adelantado un poquito mas, 
hacer una comparación de la fuerza re­
lativa que existe entre la lengua de un 
hombre y la de una mujer.

olor... ¡claro! removían el cieno y las aguas 
corrompidas, estancadas en aquel sitio sabe 
Dios cuantos meses.

Nosotros creemos que tales trabajos 
no debvO hacerse en horas de calor ni 
en las de mayor tránsito, debiendo los 
dueñís de fincas procurar, como hasta 
ahora, que esos trabajos se hagan en 
horas en que se halle entregado el vecin­
dario al descanso.

Y ya que les guste este trabajo de 
dia, que traigan siquiere los aparatos per­
feccionados que se usan en Barcelona.

Carruajes de alquiler.
Un amigo nos dice, que así como se 

castiga al cochero de carruage de alqui­
ler que abandona su carruage para ir á 
comer ó fumar y al que se duerme en 
él debería castigarse al que estorba el 
tránsito público; pues esos caballeros auri­
gas van muy despacito delante de otro 
carruage, sin dejarle pasar, por mas que 
el cochero de éste les grite que se hagan 
á un lado ó que le dejen el paso libre,

Se conoce lo hacen intencionalmente.

el 
la

vo

El tocador de organillos.
(Apólogo de P. J. Solas.)
Un truhán que se ganaba la vida 

tocando un organillo por las calles, á la
conclusion de cada 
solia exclamar:

—¡Qué armonía!
ces!... Y todo, todo

una de tas piezas,

Qué notas tan dul- 
brota del movimiento

de mi mano.
Indignado el manubrio, no pudo con­

tener cierto dia su enojo, y cuando oyó 
la eterna exclamación del músico ambu­
lante, protestó enérgicamente:

—¿De qué te alabas, majadero? ¿Aca­
so son obra tuya los raudales de poesía 
que nacen del mecanismo oculto en el 
seno de esta caja? ¿Qué entiendes tú de 
arte, ni de melodías, ni de nada?

El tocador de organillo replicó con 
desdén:

—Sin mi voluntad y sin mi mano, 
nadie oiría ni se deleitaría con la mú­
sica de este instrumento. ¡A ver, toca solo!

—No puedo; pero, lo que tú haces, 
lo hace cualquiera. Un mono amaestrado 
haría lo que tú.

Miscelánea,

¡Pluma^, ven otra vez!... No ha concluido 
este continuo afan de la existencia, 
y es preciso vivir... vivir vencido 
á la ruda exigencia 
de llenar de garbanzos la conciencia... 
¡que estómago y conciencia, caballeros, 
poco á poco, confunden sus linderos! 
¡Animo, pues...! La gloria, 
ese falaz juguete de los hombres 
que del mundo la historia 
va llenando de fechas y de nombres, 
quizás ¡oh pluma mía! nos espere, 
allí, donde el ateo ve el vacío, 
y el pensamiento mío, 
creyente sempiterno, ve otro mundo 
donde renace todo lo que muere. 
10b, poder de la muerte tan fecundo 
que trasformas en al^o nuestra nada! 
¿hay algo mas profundo 
que gloria... con café y media tostada? 
Escribamos, señores, escribamos, 
que aunque no es el trabajo muy lucido, 
en cambio es divertido, 
y hácia la gloria vamos 
como un cesante va trá^ de un empleo, 
que siempre, trás del goce, va el deseo.

La proporción de individuos condena­
dos por heridas y golpes, es por cada 
100.000 habitantes en Austria, 248; en 
la pacífica Bélgica, 177; en Italia, 162; 
en España y Portugal, 150; en Suiza, 
148; en Alemania y Holanda, 129; en 
Suecia, Noruega y Dinamarca, 125; en 
Francia, 65; en Hungría, 46 y en el Rei­
no Unido, 7,19 solamente.

Aquella noche empezó á aliviarse. , 
Muchos creen haber alcanzado plaza 

de elegantes, con dedicar sus ócios á | 
conquistas económicas y de poco riesgo. , 

Y guardan trofeos de sus víctimas.
—¡Ves aquello!—os dicen—¿Adivinas 

que es?
—¡Toma! El escobillón de tu escopeta.
—¡No, hombre; no seas bárbaro, es... 

un mechón de mi última!
Y no riais, aunque la risa os rompa 

por todas las costuras del traje.
Porque esos mismos elegantes, en fuer­

za de la vocación, se dedican también á 
valientes.

Y tendréis un duelo, de los de *se su­
plica el coche* ó con pólvora sola.

De muchos sé yo que desafían á cual­
quiera, por cualquier cosa. 1

Cuestión de los cuerpos simples que le 
andan por el organismo,

O por el flautismo, que todo son ins­
trumentos. I

—Y á mí, que no ms venga con ra­
zones, porque le desafío!

Téngase en cuenta que, á veces, el 
gallito inglés que así cacaréa, resulta... 
sin espolones.

Pero otros no; y estos si que desa­
fían de veras.

Es un peligro ser amigo de los tales, ¡ 
porque el turno de padrinaje no hay quien 
se lo quite.

De tal monta y número son sus cues­
tiones y lances, que se ven en el caso de 
traer siempre en juego tantos pares de

I padrinos como de calcetines.
O algunos más, que todo es posible.
—Como fulanito se me propase, le

I envió dos amigos...—os dice.
I —Envíele V. dos amigas, y se lo
I agradecerá más, mucho más, de seguro. 
I La moral, la religión, las personas,
I de calma y hasta el miedo á que le 

rompan á uno dos ó más patas,—de al- 
I gunos cervales tengo noticia—protestan 

contra el desafio.

Recompensas.
De Real órden se ha concedido em- 

pleo de teniente al alférez del regimien­
to infantería Magallanes nún. 3 D. Joa­
quin Martinez, y al soldado Lucio Cosi- 
no, Cruz roja del Merito Militar con pen­
sion de 7'50 pesetas vitalicia, y la mis­
ma condecoración nó vitalicia con
sion de a‘50 pesetas á los soldados Lou-
PO 
go 
de

Ramos y Filomeno Bayon por el fue. 
sostenido contra los moros de la Isla 
Mindanao.

—¡Calla, vil instrumento! ¡Calla, escla- 
de mi voluntad!
El manubrio enmudeció; mas cuando
músico quiso tocar, pudo tanto en este 
ira, que agitó furioso la cigüeña, ha­

ciendo saltar una de las piezas del
aparato.

El organillo dejó oir entonces un ge­
mido que se confundió con una carcajada 
y con este reto burlón:

—¡Anda, toca ahora!
Esto mismo puede suceder á cuantos 

se vanaglorian atribuyéndose la gloria 
ajena que explotan.

Si les falta el manubrio de oro, no 
podrán arrancar ni una sola nota de laa 
que el génio del artista crea y combins 
en provecho las más de las veces, del 
ignorante que explota el trabajo ajeno.

Lucha á bordo.
En ausencia del capitán del bergan- 
francés Dttlé, fondeado en el puerto 
Piombino (Italia), se sublevó la tri-

La perla.
Como es sabido de todos, consiste tan 

precioso objeto en una materia de forma 
globulosa presentando un color plata con ' 
matices tornasolados como el nácar; se 
cría entre las valvas de la concha llamada 
Madre-perla que vive en el fondo de 
los mares entre los trópicos: es decir, 
en climas muy ardientes.

La particularidad que distingue á la 
perla verdadera de las imitaciones que 
con tanto esmero se hacen en el dia, con­
siste en la dureza excesiva que las ca­
racteriza.

Escasean mucho en la naturaleza, 
causa que motiva su elevado precio y la 
tendencia á producirla artificialmente, cosa 
que se logró en Venecia.

Estafeta.
En la calle de S. Juan de Letran, 

casa donde está la estación de telégrafos, 
van á colocar una gran cabeza de león, 
porque allí habrá una estafeta ó sueur- 
sal de correos, cuyas cartas se recogerán 
á hora conveniente.

Hemos oido decir, que en todas las 
estaciones se hará lo mismo para como­
didad del público,

Distribución de fondos.
El resúmen de las obligaciones que 

han de satisfacerse por la Tesorería ge­
neral de Hacienda pública y Administra­
ciones provinciales? durante el presente 
mes, ascienden á $ 942,964'50 5¡8, como 
sigue:
Ob'igaciones centrales.....  $ 920,938'99 6¡8

Id. provinciales. „ 22,325'50 7¡8

Total $ 942,964'50 518

Caja de Depósitos.
Durante la i.a semana de este mes, 

recibió la C^ja $ 90'350'71 en efectivo; 
ha devuelto $ 149328 en numerario y 
? 3935 en efectos; y cerró con una txis- 
tencia de $6391,585'01 en metálico y 
? 53)596'70 en efectos.

¡ELEGANTES Y VALIENTES!

Desque leí en un periódico de esta 
localidad, recorte sin duda de algún sema­
nario científico, cierta noticia, nada hay 
que pueda asombrarme en /unto á rare­
zas humanas.

El suelto en cuestión decía, poco más 
ó poco ménos, que el hombre es un 
compuesto de 13 cuerpos simples.

Oxígeno, hidrógeno, ázoe, cloro, calcio, 
etc., etc. que todos estos entran á com­
poner el organismo del hombre y hasta 
salen á relucir en los actos y movimientos

Pero, en vano, 
dispone que haya, 
con champagne.

Los profesores

porque la elegancia 
al menos almuerzos

de esgrima salen
nanciosos, porque llueven discípulos.

Alguno de ellos tan entusiasta y 
clonado, que no se dá por satiifecho

ga-

afi- 
con

tin 
de
pulacion contra el piloto, á causa de ha­
berse negado éste á dar una ración de 
vino que pedían los marineros con pre­
texto de que el rancho era malo.

Al ver la negativa del piloto, los ma­
rineros, con el contramaestre á la cabeza, 
se apoderaron violentamente del vino que 
había á bordo y se emborracharon, des­
pués de lo cual acometieron al piloto, 

i hiriéndole gravemente.
El 'contramaestre quiso acabar con el 

piloto que se hallaba casi exánime sobre 
cubierta; pero entonces los marineros, 
compadecidos ó temiendo el castigo de 

I su falta, se opusieron.
I Enfurecido el contramaestre, volvió su 
I rabia contra los marineros; éstos le hi- 
I cieron frente armados de hachas y bar­

ras de hierro, trabándose una lucha ter- 
I rible que inundó de sangre la cubierta 
I del buque.
I Quedó muerto el contramaestre con la

Nos dieron no hace mucho// 7 rovatore, 
aunque algunos decían que lo echaron,., 
Y pudo ser muy bien... ¡Los que pagaron 
ardían in terribile furore 
porque les pareció que lo soltaron, 
Yo nada vi... Los ojos 
siempre fijos los tuve en la platea... 
en la platea, no,... en la luz que ondea 
en otros ojos que, mostrando enojos, 
quieren sin duda alguna asesinarme... 
quizás para mostrarme 
que, si amantes se tornan sus fulgores, 
pueden trocar en dichas mis dolores 
y á la vida de nuevo retornarme. 
Linda mujer á quien, con alma ardiente, 
ofrecí en holocausto el amor mío, 
¿eres hielo, tal vez, ó mármol frío?- 
No seas imprudente, 
no presumas de loco poderío,

cabeza destrozada á hachazos, y todos 
los marineros resultaron
gravemente heridos.

más é ménos

del mismo.
A fuer de 

velan en los 
modesto modo 
tumbres.

Pase por 
Vds. que hay

Que traen
Que haya 

para ponerse

cuerpos simples, se re­
menores vicios ó hábitos, 
de llamar á las feas eos-

el de fumar, pero 
algunos hábitos...! 
cola, iodavía.
quien solo piensa y 
elegante y hacer el

miren

cavila 
goma,

las dos horas diarias que tiene de lección.
Y antes de acostarse, á oscuras ya 

la alcoba, se pone en facha y ensaya pos­
turas, golpes, tercias, quintas, pateando 
horrorosamente para señalar los golpes.

La señora, asustada é incorporándose:
—Pero que te pasa, Mamerto! ¿Te 

dedicas ahora al baile inglés?
A fuerza de constancia, el aficionado 

llega á espadachín de reserva, y si oca­
sión se ofrece, de tanda.

Su gozo es inmenso cuando un dia 
puede gritar á su maestro:

A las órdenes de
De real órden ha sido

S. E.
destinado á las

inmediatas órdenes del Excmo. Sr. Ca- 
pitan general de estas islas, el alférez 
del arma de Caballería D. Adolfo Moltó.

las 
de

Reaies despachos.
Se han remitido á la Subinspeccion de
armas generales, los reales despachos 
empleo de capitán de D. Antonio 

Martinez, de tenientes de D. Cresencío

quees un viento el desdén que, dondealiente 
barriendo la pasión, deja el vacío. 
Continúa en tu sátira atrevida 
y rí-te de mí, feliz y ufana... 
¡Tu no sabes cúan loca es esta vida! 
¡Yo... me puedo reir de tí, mañana! 
Harto sé yo que en la amorosa ciencia 
no dar prenda, asegura la victoria... 
pero puede un esceso de rudencia, 
muerto el amor, asesinar la gloria. 
¡Quién más vale, en amor, es el vencido, 
porque puede el talento, 
si está también el vencedor herido, 
dominar con su propio vencimiento!

Un consejo por dia.
Higiene.—El Dr. Dobel censura la 

costumbre de comer tarde y tomar por 
la noche té ó café. Estos desórdenes en 
la alimentación dan lugar á la dispepsia.

Aconseja tomar el té ó el café tres 
horas ántes de la comida, y tres horas 
después del almuerzo, si éste ha sido 
abundante; y si se quiere tomar té ó café 
después de comer, debe ser inmediata­
mente después, como si fuera el último 
postre, para que así constituya parte de 
la misma comida, y participe del mismo 
proceso digestivo.

Recomienda que cuatro horas después 
de comer ó bien al acostarse, es muy 
conveniente beber un vaso de agua algo 
azucarada, que limpia el estómago de los 
últimos alimentos digeridos, produce un 
sueño reparador y hace que la boca tenga 
buen gusto y esté la lengua limpia al des­
pertar por la mañana.

Obras municipales.
Las ejecutadas durante la 2.a quin­

cena de Enero, han sido las siguientes:
Construcción de alcantarillas para las 

calles del arrabal de la Ermita, coloca­
ción de adoquines en la plaza de Goiti 
en Sta. Cruz, reparación del cuartelillo 
de la Veterana en Sta. Cruz, construc­
ción de un tinglado para el espendio de 
pescados en el mercado de la Divisoria 
en Tondo, construcción y colocación de 
23 tramos de verja de hierro en el vi­
vero municipal, reparación de desperfec­
tos en el pavimento del puente de Binon- 
do, reparación del pavimento del mata­
dero de Dulumbayan, reparación del puen­
te del Marqués en Quiapo, construcción 
de una alcantarilla de la calle de San 
Fernando á Jaboneros, construcción y co­
locación de faroles para el alumbrado pú­
blico en la calle de Sta. Rosa á la de 
Echagüe, cubierto y afirmado de baches, 
limpieza de yerba y zanjas y reparación 
de desperfectos en las calles de los dis­
tritos.

Juez.
Se ha hecho cargo del juzgado de 

i.a instancia de Camarines Norte, el Juez 
de paz nombrado recientemente para la 
cabecera, D. Juan Miguel de Rós, por au­
sencia del propietario.

Libro precioso,
Está llamado á la mejor acojída en 

todo el mundo, un libro titulado Manuel 
de la bonne Société escrito por la condesa 
de Valresson. Dice sobre él un crítico:

"No es todo para una mujer el 
ser hermosa, ó parecerlo, y para un 
hombre el saber penetrar en un salon; 
aun es preciso darse cuenta de esos 
nadas que existen por docenas en la 
buena sociedad, y por eso es necesario 
tener un guia seguro. Ese guia todas las 
personas que se inquietan para aparecer 
bien educadas, lo encontrarán en el Ma^ 
naal df h sqaedad.

no lo extrañen Vds., porque los cuerpos i 
simples de algo han de servir á uno, <

Y este afan de elegantizarse en quien I 
carece de fundamento, es de lo mas arries- ' 
gado y expuesto á planchas.

Aunque en menor escala, puede suce­
der al elegante improvisado lo que á I 
cierto baturro aragonés, señorito ricacho 
de pueblo, pero baturro al fin y al cabo.

Sucedió como sigue:
Tocaba en los jardines del Buen Re­

tiro, la banda de Ingenieros, una gavota 
sencilla, delicada, admirable. I

Paróse mi héroe y con voz de trueno 1 
esclamó, en chiste'. I

—¡Otra que Dios! Tantos músicos para I 
tocar tan espacio] .., En mi pueblo solo I 
son tres, y se les oye que aturden! 1

Y como estas, incurre en planchas 
garrafales el salido de su esfera. I

En los tiempos que nos corren, el I 
favoritismo por un lado y la banca pública 
por otro, vulgo Lotería, amen de mil 
azares innombrabl s, improvisan fortunas I 
y posiciones. I

Una credencial del suegro ó del tio, \ 
un premio gordo, etc., etc. convierten en ! 
personaje al que en su vida las vió mas I 
gordas.

La primer providencia que toma el 
endiosado yernócrata, es aprender la pa- I 
labra cursi y aplicarla ad vultum tuum, I 
pegue ó no pegue.

Sé yo de uno, para ejemplo, es decir, 
para muestra, aunque no sirva de boton, 
que ha encontrado cursis las riendas de 
cinta encarnada.

¡Cursis aquellos elegantes aristócratas 
madrileños que, en las penúltimas carreras 
de caballos, así las llevaban!

Verdad, señores, que nada de parti­
cular hay en que mano quizás hecha al 
burdo timon de un arado, halle enfadoso 
el guiar con guantes ó con riendas sua­
ves, que no encallezcan las palmas.

Figúrense Vds. un elegante de esos ¡ 
al que su sueldecito permite echarse ca­
ballo de montar.

Invierte el órden naturalísimo de fac­
tores, y monta.

Vedle; el cuerpo en ese, las puntas 
de los pié? hácia fuera, las rodillas en 
juego constante y despegándose de la 
montura, los brazos como alas de galli­
na clueca y el cuello de toríico'is atacado.

Se improvisó, y así va saliendo ello.
Dá un traspiés el noble bruto, sale 

por las orejas su ginete, cae en un ba­
che y se pone como de perlas.

Pues... aún sostendrá que ha caldo 
elegantemente.

De los trages, no hablemos.
Personita conozco yo que pasa .dos 

horas diadas anfe «I espejo, acicalándose,

en 
él

—¡Tocado!
Lo probable es que el otro monte 
ira, y le suelte una soba como para 
solo.
Mas todo se compensa y se dá poJ

Rebullida, D. José Gabandon, D. Rafael 
Ricastell, D. Pedro Fernandez y D. Fer­
nando Anrich, y de alféreces de D. Miguel 
Celaya y D. José Gonzalez.

Y basta ya de amor... De miel, ya basta, 
y de acíbar también... No es esto cosa 
digna de tanto verso... ó tanta prosa.., 
¡Como eres, niña, de tan buena pasta, 
al fio me has de querer... ¿No es cierto, her- 

[mosa?

Ante un puesto de periódicos:
Don Robustiano lee de cabo á rabo 

cinco ó seis diarios.
—Vamos, caballero,—dice el vende­

dor,—¿por qué perió lico se decide usted?
—Aún tengo que leer algún otro para 

comprar el que me parezca más ameno 
y m("jor escrito.

bien recibido.

en
ga 
ha

un 
el

su 
la

“La Hebrea.'*
Esta noche dará la compañía de ópera 
34,a función de abono, turno par, con 
ópera La Hebrea.

Todos los sueños idealeá, puros 
que imaginó mi mente en esta vida, 
sin vacilar los diera, de seguida, 
por una realidad... y cinco duros.

¡Ahí es poco... tocar al maestro!!
El regocijo del maton en salmera ó 
su jugo, es decir, conservándose, lle-
al colmo cuando sabe que 
dicho en algún círculo.
—¡Qué bien tira fulanito! 
Esclamacion soto vocet
—Sí que tirará bien... de

Amago de incendio.
Anteanoche á las ocho.

de él se

un çuiles. 
Desni/i.

se declaró
incendio en la casa de un chino en 
barrio de Táram, Ermita, que afor-

tunadamente pude ser sofocado á los po­
cos instantes, merced al pronto auxilio
de los vecinos.

lY esas grilleras?
Hemos oido quejas del vecindario 

acerca de los alborotos qne se originan 
en los carrillos que dán funciones en 
varios arrabales, pues las ponderas son 
causa de rivalidades, etc. etc.

Del de Meisic nos dicen, que anteano­
che estuvo abierto el carrillo hasta la una, 
contra lo ordenado, y que se promovió 
una escandalera de patente, que tuvo des­
velados á los

Módicos
Han sido

vecinos.

de Marina.
aprobadas las propuestas

de desembarco del cañonero Velasco, del 
i.er médico D. Enrique Navarro Osdos, 
y de embarco en el citado buque dtl 
2 o id. D. Enrique García Altune.

Tendió el vuelo.
Una jóven del barrio de Tanduay 

tomó las de Villadiego anteanoche, entre 
9 y 10, en compañía de su novio, sin que 
se les haya vuelto á ver el pelo.

La Veterana trata de sorprenderlos á 
instancia de parte interesada.

Maquinistas.
Idem id. de embarco en el 5. Qw'ntin, 

l^elasco y cañonero Hrdaneta, de los ter­
ceros maquinistas D. José Garcíi Rodri- 
gez, D. Manuel López Ferús y D. José 
Meca Jimenez, respectivamente.

También se ha aprobado el embarco 
en el Aragon, vapor Argos, y Duero 
de los cuartos maquinistas don Manuel 
Diaz Robles, D. Vicente López Osma y 
D. Enrique Bíllester, respectivamente,

Repulgos musicales.
El revistero musical de El Comercio, 

que firma con las iniciales O, C. y S., 
ha querido señalar como inexactos los 
hechos citados por nosotros en cabeza 
del argumento de El Barbeta de Sevilla, 
publicado en La Oceania Española el 
dia en que se estrenó esta hermosa ópera 
en Tondo.

Fúndase el Sr. O. C, y S. en que 
Acevedo es el más fidedigno biógrafo de 
Rossini, y en que sus datos están toma­
dos de dicho biógrafo.

Ya hemos dicho que nuestras noti­
cias están tomadas de un relato escrito 
por el mismo Rossini, y que han publi­
cado casi todas las hojas literárias musi­
cales, y suponemos que Rossini, en lo 
que le atañe, merecerá mas fé que el 
citado Acevedo.

Y para probar que no es tan digno 
de fé, impugnaremos una afirmación que 
hace el Sr. O. C, y ó*., a! decir que Ros­
sini tuvo qui sufrir la andanada de si­
seos y silbidos, sentado ante el atril del 
director de orqu sta, cuando, según Cle­
ment, la misma Mme. Giorgi Righeti, 
que hacía la Bosina, dice que el maes­
tro, acompañaba á los cantantes junto 
con la orquesta, al piano; que la guitarra 
que sacó García, Almaviva, para acom­
pañarse la seren.áta, estaba destempla­
da, y que al templarla, se le rompió 
una cuerda, y hubo que darle al tenor 
otra guitarra.

Que este cantó una canción española, 
y el público respondió cantando también 
aires españoles, porque no le gustaba este 

I genero de musica. Que en la primera re- 
I presentación, no todo fueron silbidos, 

puesto que se aplaudió el ária de la ca- 
I lumnia, y á Posstna.
I , Y por ultimo, ya que de repulgos mu- 
I sicales se trata, diremos que no fué al 

2,0 dia cuando fu ron á buscar á Rossini
I á su casa para llevarle en triunfo, sinó 

que las antorchas y la ovación fué al
I octavo dia, según dice Clement; el 2.0 
I dia, fueron á felicitarle los inteligentes.
I Descendemos á estos detalles, porque 

lo que nos cuenta el Sr. O. C, y S. se 
halla con iguales ó parecidas frases en 
algunos de los Diccionarios que tratan de 
música y de músicos.

Lo del gata, ya hemos dicho que se 
lee en el artículo que hemos citado an­
tes, de Rossini; cuyo relato, lleno de en­
canto y gracia, fué publicado h^ce mu- 

|chQ8 años por

Dices que me amas con pasión... ¡Lo creo!
Mas dime, esa pasión 

¿ha nacido en tu propio corazón, 
ó sólo es i'usion de tu deseo?

Pensamientos:
—A la opinion extraviada hay que cor­

regirla por medio de la opinion sensata 
porque, despues de todo, á las ideas no 
hay manera de fusilarlas.

—Unicamente los sábios siguen instru­
yéndose. Los ignorantes prefieren dedi­
carse á la enseñanza.

Niña que á todos provocas 
con tu engañosa mirada... 
¡Cuidado...! Si, entusiasmada, 
juegas, á tontas y á locas, 
te puedes ver... chasqueada.

Sé inocente, sin resabios... 
No siempre con tintes rojos 
muestres que amor te da agravios. 
No desdigas con los lábios, 
lo que dices con los ojos.

Que eres reina, y soberana, 
y feliz, dices ufana, 
en tanto que coqueteas.., 
Pues mira, chica, mañana 
puede ser que no lo seas.

¡Corazon que vive yerto 
sin dichas y sin dolores, 
es cual árido desierto...
¡Horrible tumba de un muerto 
que jamás cubren las flures!

Ayer, por ser poeta, 
todo, en su afan, lo diera el alma mía. 
Hoy que el oscuro porvenir me inquieta, 
todo, por ser banquero, lo daría!

—¿A que te dedicas Juan? — 
le dijo, á Juan, Pepe Amable, 
y aquel con fiero ademan 
le contestó—¡Tiro... al sable! 
—Y ese ejercicio, es seguro? — 
Pepe, inocente, objetó.
—Sí, chico; préstame un duro — 
¡Y Pepe fué ,y se lo dió!

En el amor, la fé es tan ilusoria 
que ya pasó á la historia... 
Por eso yo, cuando me dice alguna, 
sea rubia ó morena, 
que me quiere, lo pongo en cuarentena.

Dime, aunque, no me quieras, que me quie- 
porque sabemos, hombres y mujeres [res, 
que nunca el ser feliz, estuvo en serlo, 
sinó, y es mas difícil, en creerlo.

A,

Manolito quiere casarse.
Le hablan de una jóven muy bien 

educada é instruida.
—Posee tres lenguas.
—¡Tres!—exclama.
—Si, tres.
—¡Demonio! ¡Pues si con una es in­

soportable la locuacidad de las mujeres, 
ayúdeme usted á sentir lo que sucederá 
con tres!

Un juez municipal trata de inculcar 
buenas costumbres á un borracho empe­
dernido.

—Vamos, hombre, piensa lo que haces 
¿Te parece á tí regular que sea esta la
multa número 200 que se te impone, por 

bebido en las calles?encontrarte
—Señor 

menos, soy
juez, esto prueba que, á lo 
fiel á mis principios.

Charadas,

Poder de la lengua humana.
Mucho se ha hablado de tiempo en 

tiempo acerca de la longitud y fuerza de 
la lengua humana.

El doctor Macalister, profesor de Ana­
tomía en la Universidad de Cambridge, 
que ha (lado eapHcáciones públicas sobre

I.
Tres el petate Manolo 

y se vá con viento fresco, 
á otro p: ís donde piensa 
dejar de escribir los versos 
"que tanta fama le han dado," 
fama... de escritor no bueno, 
pues la primera segunda 
dos tres con vehemente acento 
le llama al tablado y dice 
que huya con paso de ciervo 
de la fuente de mi todo, 
para pisar el proscenio.

n.
Cuando los hombres usaban 

prima tres, yendo forrados 
de hierro, mas parecían 
ruda dos prima que humanos. 
El prima dos prima dos 
de nuestros contemporáneos, 
enfermedad muy común 
de este y paises estraños, 
nos tres prima algunas veces 
á hacer de guerreros bravos, 
pero ¡quiá!... nuestra bravura 
á la todo la jugamos.

III.
Al prima-dos prima Juan; 

dos.prima un buen alazan. ’

La dos prima en que mi una dos abunda 
¿no lo sabes? es dos con la segunda.

1«». di LA OCSANIA ÍSFAÑOU.
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Genato y Compañía.
Competentemente autorizados y 

con asistencia del notario Sr. Fa- 
jarnés, v nderemos en pública almo­
neda sin reserva todos los instru­
mentos y aparatos de cirujís libres 
de medicina y otros tfec os perte­
necientes al finado médico Sr. D- Fe­
derico Jaime StoUe.

La almoneda L ndrá lugar el viér- 
nes i8 del presente mes de Febrero, 
desde las nueve y media de su ma­
ñana en adelante, en los altos de 
nuestro estab'ecimiento.

HEUJES lEGITW Losada.
De estos excelentes y sin igual relojes hemos re­

cibido una nueva remesa de oro y plata de todos pre­
cios; hay cronómetros, repeticiones á minutos, cronó­
grafos y remontuares de una y dos tapas.

UNICO A(}ENTE FILIPINAS

ESTRELLA DEL NORTE
MANILA E ILOILO.

NOTA IMPORTANTE.—Ningún reloj es legítimo no te­
niendo el nombre de su fabricante, F. Losada, 105 Regent 
Street, London, y el de su único Agente La ESTRELLA DEL 
Norte Manila é Loilo. 14

mot iBti

5 Genato y comp.

La Flor de Cádiz,
Echague, esquina á la de Villalobos.

Se admiten proposiciones sobre la 
venta de este almacén.

En el mismo más pormenores. 8

VILLA DE PARIS
4—Real de Manila—4.

DH sisa SE II Bl CAFE DEL RECREO

AGUAS 
minero-medicinales 

DE NORZAGARAY.

Gran surtido en aderezos, medios, pendientes, guar­
dapelos, medallones, botonaduras, mancuernas, botones
y anillos de oro de 18 kilates con brillantes, perlas, 
coral, esmeraldas, miniaturas y esmalte; id. id. en du­
blé, márfil, nacar y azabache; Instrumentos músicosble,
para

En el bonito barrio “Guillen" 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén 
”E1 Lucero,” entendiéndose con don 
Celso^i Macho, desde el dia 20 del 
actual.

Sotero Mantilla.

bandas y orquestas.
A LA

VILLA DE PARIS.
2

En el mismo suplica á los «eño- 
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito

El precio del viaje, que en e' 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

?
Ps. Rs.

•^*’**<  ̂tante

o 
ü o

Ja-JooiT d© Oreme Simón 
maravillosos para el rostro en la toilette, dannJ 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara.contra las influencias del sol, del Frió o el n 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones. O 
J. SIMON, 36, Rue de Provence, PARIS TÍ 

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. M

CASTILLO HERMANOS.

Creme Símong
POLVOS DE ARROZ SIMON <3

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Marilao.........................
De Bocaue á Norza-

o 
o

o

6
7

garay ...........
De Norzagaray

Baños ... ...
á los

2 BAm ORIENTAL
Total ...

o 2
LETRAN N? 3. INTRAMUROS.

3 2|
Norzagaray 20 de Diciembre de 

1886.
h Sotero Mantilla..

Garlos 8. del Valle.
ALMACEN DE MUSICA.

Real 4, Manila.
jdh

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Atandes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mcíro 3c. áh

Pianos 
buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San Jacinto núm. 86. dh

Riquísimo vino
TINTO SECO de CastiUa, que compite con los me­
jores vinos de Budeos, se acaba de recibir una pe­
queña partida, que se detalla por arrobas, barrilitos de 
4 @ y medias pipas.

- La sin rival
CERVEZA BLANCA de Baviera, marca DOS MANOS 
y JARRO en cajas de 4 docenas enteras y medias bo­
tellas de cristal blanco.

CHAMPAGNE superior George Goulet—Carte d‘or 
en cajas de á 12 botellas enteras y 24 medias botellas.

VINO DE S. RAFAEL, quedan pocas cajas de 
este esquisito vino tan útil á los convalecientes y dé­
biles de estómago.

GARBANZOS muy tiernos, legítimos de Fuente- 
sauco.

íBueno como siempre!
¡Barato como nunca!

JUAN MUÑOZ.

FINGAS

Se alquila 
la casa núm. 13 An’oague, espresa- 
mente para oficinas, con su bodega 
que cae al rio.

También se ceden separadamente. 
Informarán.

H. Andrews y C.a 
;3 Interior.

Se alquilan 
las casas números 12 y 18 de la 
Isla del Romero y la 35 de la cal­
zada de San Sebastian por 35. 30 
y 17 pesos al mes respectivamente. 
Razon, San Sebastian 31. 3

Se alquila 
la casita de campo, Beata, Panda- 
can, frente al Hipódromo de Santa- 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo. h

Gasa de campo.
Se alquila la núm. 5, Real de 

Santa Ana; razón Confitería y Re­
lojería de Jornales, Binondo. ;i

QUININA Y ESTRICNINA, Da
Bourruhgs.

Ningunos Qtfos p-es remedios, son de mas beneficio á ?a humani­
dad que estos. El hierro enriquece la sangre y le dá color como nin­
gún otro. **

La quinina es un principio tónico y alterativo, cemo también el me­
jor antidoto de las calenturas.

La e trignina es preminentemente un tónico de los nervios v mús- 
, culos.

En combinación el hierro y la quinina con la estrignina tienen un 
poder activo mas poderoso que separados y el E ixoide conteniendo es­
tos tres medicamentos, fortifican, dan fu rza y vigor a! cuerpo, como 
también purifica la sangre.

Es de un gusto agrad.ab’e sin que su uso ennegresen los dientes 
como los demás preparados ferruginosos.

DEPOSITO EN FILIPINAS

BOTICA INGLESA
Escolta 14. jdh

Se alquila 
un entresuelo con sala, dos cuartos, 
cocina y demás dependencias: Ca­
bildo 50. I

Se alquila
la casa núm. i6 en la calle de 
Magallanes. De sus llaves y por­
menores Solana 23. ;2

ESPecIALIOADSS DEL D.r FERRER
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS

MEDICOS DE NOTA.

Elixir y vino de pepsina: Faciliten la 
digestion y calman los dolores de estómago y los vómitos de las 
embarazadas.

PúptOna.. Se obtienen sorprendentes 
resultados en todos los casos en que las funciones de asimilación 
y nutrición son imperfectas.

Vino tónico-nutritivo de quina y 
cacao I Escelente analéptico y reconstituyente.

Licor brea concentrado; cura ios catar­
ros pulmonares y de la vejiga, y todas las enfermedades de la piel.

Depósito en la Botica de San Sebastian, Manila. 2-h;

Se alquilan
los altos de la casa calle Real de 
Manila, esquina á la de San Juan 
de Dios, donde está el almacén 
“Gran Bretaña": Legaspi, num. 3,

MADERAS
de tooas clases aserradas y en tronos se vendea á precios b 
jos en la tableria de San Sebastian.

;h MANIIRt R- SA 'íí'’".

informan.

OOlŒWyYENT^.

Se vende
Un buen caballo moro, fuerte, jóven I 
y sano, diestro al tiro de calesa; da- ' 
rán razon en Quiapo. Elizondo nú­
mero II. 2 i

Verdadera ganga. ¡
Se vende en módico precio una I 

Calesa en muy buen estado de uso; i 
calle Real núm. 8, Intramuros. 4

CHAMPAGNE
"Carte blanche."

"Gran vin Royal d‘ Ay."
S. Vinyas.

Proveedor de la Córte de España.

Biscuits Ch. Farpin.
De venta ambos artículos en to­

dos los almacenes.
Unicos importadores 

,3 Batlle Hermanos y Ca

Una carromata
bu“na y barata.

Vendere, E'^colta 38 2

Falsificación 
de/ AGUA de KANAUGA del JAPON 

de RIGAUD de París
La inmensa popularidad de esta deliciosa agua de toca­

dor, ha provocado falsificaciones culpables que vamos á 
perseguir, y, reproduciendo el aspecto exterior del frasco 
contienen un líquido ínfimo, sin el perfume ni las propie­
dades higiénicas de la verdadera AGUA de KANAN GA 
del JAPÓN de RIGAUD y de París. Para su 
fácil reconocimiento hemos introducido en nuestras botel­
las las innovaciones siguientes : La Firma RIGAUDyQia 
está grabada en el cuello del 
frasco,^ y en el fondo se leen, 
también grabadas, las palabras : 
Déposé 4430. En lo alto del 
cuello figura nuestra marca de 
fábrica, en forma de sello, im­
presa en negro y carmín, como 
el modelo al márgen : Nuestra 
rotulata en colores representa en 
el centro una Japonesa y en dos 
cuadros color carne las palabras en 
rojo, KANANGA del JAPON 
sobre su cabeza y RIGAUD ¿ Gæ 
PARIS á su píéS. CUADRUPLE DEL TAMAÑO

liepútese fâlsiôcâdâ todâ botellâ que cârezcâ 
de requisitos.

AGENTE GENERAL en TMCaxxila : FÉLIX ULLMANN.

Realiza varios géneros y efectos de 
fantasía de mucho gusto á menos de mi­
tad de su costo.

Venid, y aprovechad la ocasión pues 
no habrá nunca otra ganga igual á la 
que se proporciona.

2

EL SIGLO XIX.
 ADOLFO RICHTER

LA TILLA DE MADRID
SE HA TRASLADADO

en la misma Escolta n.° 12, antigua casa de “La Barcelonesa.

Se acaba de recibir un gran surtido de

3ara señoras, caballeros y niños.

Botitos y zapatos a $ 3 par.
Grande y variado surtido en objetos de bazar, crista- 

ería, loza, porcelana, cubiertos metal blanco (garantizado) 
cuchillos de acero de una sola pieza y otra variedad de 
artículos difíciles de enumerar.

PERFUMERIA DE US MEJORES FABRICAS.
Sillería de Viena.

Objetos de fantasía propios para regalos.
Precios muy baratos.

12—ESCOLTA—Î2.

LA VILLA DE MADRID.

LA BARCELONESA
MANILA.

3

Tenemos el gusto de participar al pú- 
Dlico que hemos trasladado este estable­
cimiento al núm. 39 de esta misma calle

Manuel Perez junto á la 
Administración de Correos y Telégrafos 

Al mismo tiempo ofrecemos en el nue- 
Escolta núm 39, un magnifico 

surtido en articulos de Bazar, cristale­
ría, loza, muebles de Viena, objetos de 
tant asía, perfumería, jabones, paraguas, 
bastones, abanicos artículos de escrito- 
^^9’ "boquillas, petacas, cadenas
e infinidad de artículos que son difíci­
les de enumerar.
<^pan bapatupa de calzado de En-

ropa <lc todas clases.
Zapatos y hoíiíos de lieceppo a 

pesos pap.
Ciitoieptos de metal Illanco

3

garantizados y cuchillos acero de una 
sola pieza fabricadas esclusivamente para esta casa.

Salud de la boca.
Odontina Formignera.

Unico depósito de los tan acreditados 
elixir y polvos para limpiar y conservar 
la dentadura.

LA BARCELONESA.
39-ESCOLTA-39,

Casa nueva de D. Manuel Perez, junto á la Administración

DESCUBRIMIENTO JB M «BMP M
NO MAs /ISÎMAi

POLVO CLERY— Se vende en todas partee

de Correos y Telégrafos.
GELAMBI HERMANOS Y LLORENS.

Se vende 
varios muebles baratos; darán razon, 
Paco, Santiago 12, 4

En 180 pesos.
Se vende una victoria enganchada 

en buen estado. Puede verse todos 
lys dias de ocho á diez de la ma­
ñana en calle de Anda 31. h

LA CAMELIA
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 

treTfS; ccaíecciones, ropa blanca, camisería y todo lo 
constituye, en nuestro ramo, las ' ‘ ‘ 
en artículos para el consumo de

Vendemos por Ir mitad de 
ci-s del antiguo establecimiento 
de las cuales nos hemos hecho

sas

Para mañana domingo.
Arroz á la Valenciana.

Menudo á la Andaluza 
Carnero en salsa.

Manila 12 de Febrero de 1887
I

LUIA INITERSAl.
Calle Real, num 5, (antes 20).—Manila.
Almacén de las señoritas tela y córtes dorados...
Id. de los niños id. y id. id...........................
Las mil y una noches id. y id. id...................
El reino animal id. y id. id.......................
Nuevo Diccionario de la lengua casteíüna’qóe contiene 

además un Diccionario de las voces y locuciones latinas v ex­
tranjeras, por R. Barcia, en tela ... ............................

Tomando de 6 ejemplares en adelanie á ... ... ... ”
Tartarin en los Alpes, por A. Daudet, (al contado se re­

baja el 12 %) rústica $ 1-25, tela...........................................

» 2-25 
2-00 
2-25 
I-So

1-75
1-50

9^® 
principales necesidades tanto
señoras como para caballero?, 
su precio todas las existen- 
EL PASAGE DE LA PAZ 
cargo.

Libros de premio y para escuelas.
Papelería y efectos de escritorio.

Se hacen tarjetas y membretes.
Remesas á provincias.

ACTIVIDAD Y ECONOMIA.

Î-75

IMPORTANTE.—Entre les muchos corresponsales con que cuenta 
Ubresiguientes

R- Perdiguero, ca le de S. Martin, núm. 3.
D. Salustiano Perdigu ro, carrera de S. Jerónimo, núm. c:i

Victorino Alvaro Perdiguero, cale del Prado, núm. 2?. ’
Se facilita gratis el catálogo de esta Librería y de la de D. Be- 

remiten ambos, prévio envío de $0-2. en sellos de correos. ’

Calle Real nlm 5 (antes 20). —Maní a.
Febrero 13. 1887 V. ALVARO PERDIGUERO

EIZISSÉS HERHiSOS
29—Escolta—29.

Novedades en pasamanerías de cuentas de colores 
y de azabache para adornos de vestido; cintas mara­
bout; flecos para tapiz; encajes blancos y de colore'^- 
indos vestidos y paletós de surah, foulard, cachemire 

y otras telas^ fantasía para niñas y niños de 3 á 8 años- 
Douilletes (ó dulletas) de piqué ricamente adornadas 
para criaturas de i á 2 años; corsés; abanicos de raso 
pluma y papel en distintas monturas; constante surtido 
en calzado y sombreros para señoras, niñas, niños y bebés

Tricofero de Barry
Be garantiza que restaura 

©1 Cabell® á los Calvos.
Se Garantiza que Extir­

pa la Tifia y la Caspa, y 
limpia completamente la 
Cabeza.

Positivamente impide la 
eaida y el encanecimiento 
del Cabello é invariable­
mente lo pone Suave, Es­
peso, Brillante y Hermoso.
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Agua Florida de Barry 
Preparada según la fórmula origi­
nal usada por el inventor en 1829. 
Es el único perfume del mundo 
que ba recibido la aprobación de 
un Gobierno. Tiene dos veces 
mas fragancia que cualquiera otra 
y dura doble mas tiempo. Es 
mucho mas rica, suave y deliciosa. 
Es mucho mas fina y delicada. Es 
mas permanente y agradable en el 
pañuelo. Es dos veces mas re­
frescante ©n el bafio y en el cuarto 
de un enfermo. Quita la flojera y 
la debilidad. Cura el dolor de 
cabeza, las fatigas y los desmayos.

DEPOSITO 
en la 

Farmacia Sartorius.
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nsmniKis DE niim, de cobre,
Bastubas extra rcóns- Trompas de armonía

truo..........................
Saxofón alto ............ 

Caja viva de cobre, 
con las armas de 

España .............
Trombón de i.a clase.

52
29

12
12

con 10 tonos .
Bombardino.................
Bombo de i.a clase 

con las armas de 
España .............

$
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GER HSRMAKOS, Escolta 29. ’

AGUAS IIS8R0-IKDICI8ALK
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, hicarhonatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas. ”
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca­

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene 
un litro,

á parato Urano-gráíicc 
sistema planetario. Vende Canoi 
Faustino. ¿h

Por falta de local.
Se vende en 40 pesos un cesto 

caja de madera en buen estado de 
uso; dará razon B.jtica de Tondo

Blenorragia 
queda flestniido radicalineiitB por el uso de la 

Inyección Cadet 
DEPÓSITO general 

FABZS, Boulevard Benain, 7 
Léase /a INSTRUCCION que envuelve á cada 

frasco de la Inyección Cadet 
,®ep6sitos ea todas las principales Farmacias

Calle de Carriedo n.° 2, junto á la plaza de Santa Cruz.

3frente á la iglesia.

-A.lim.en.ta,cion Nacional 
ntadres, Hiños, nodrizas y Convalecientes 

Por uso de la Fosfatina FaUérec.
PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS 

Dtpoaitario en Manila t Jacobo ZOBEL.

Compañía de ópera italiana.
TURNO PAR.

34.a FUNCION DE ABONO 
fiara el domingo íj de Febrero, 
d tOs nueve en fiunío de ¿a noc/te.

Se pondrá en escena la grandiosa 
opera en cuatro actos, del maestro 
Halevy, titulada:

LA HEBREA.
Rachele . ,

Reparto:

dh
Por la CAMELIA.

E. LEANTE.

EL MICROVIO

DESPACHO DE AZUCAR
¡ DEL REFINO DE MALABON.
; Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 

DEL “Manila Alegre.“
Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor 

Marcas. Clases.
A.------------ Blanco cristalizado en polvo refinado de

D. R. P.----- Id- mate en ' 
en 
en 
en

C.------------Id.
R. P.---------Terciado
S. P.--------- Id.

polvo refinado
id. 
id. 
id.

id.
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a

Xo Manila ; JACOBO ZOBEL ; PABLO SCHUSTBU

En 
Id. 

Plaza

terrones o CORTADILLOS, 
latas de á @ blanco refinado 

tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado ds 2.a

r.a
2.a 
i.a
2.a

de i.a

DE GOITI—'^ANTA CrUZ -BAJOS DE LA REDACCION
DEL ‘ Maní a Alegre d >

Librería ‘la Aurora." 
sucursal 

de la 
UNIVERSAL.

Calzada de San Sebastian núm. i6 
nuevo.

Se despachan Iss obras siguientes 
procedentes de la Casa Editorial ”La
Aurora” de Barcelona:
Album de los Papas...
Gramática alemana. ...
El caballo........................
Enfermedades de ’os niños 
Sermones del P. Estevez

iS-Oo 
4-00 
2'Oo 
2-5o

Además se encontrarán todos Ins 
í libros que se venden en la ’’Librería 

Universal” del ‘ r. Perdiguero ;2

La principessa Eu 
dosia.............. 

Eleazar.................. 
Il principe Leopol 

do...................
II cardenaîe Brog 

ni................... 
Ruggero............... 
Alb^erto... ,,,

Sra. Massimini.

Srta. Bosi.
Sr. Castelli.

» Ziliani.

Viklmi. 
Manni. 
Trive.

Coros, etc. etc.
Director de orquesta, Sr. G. Branca.

Precios de las localidades 
Palcos,,, ,,, ........... Ç
Butacas ...................
Bancos corridos, ... , 
Entrada general. ... ,

El telón se levantará á las 
en punto.

io‘oo 
i‘5o 
o‘75 
0-50
nueve

localidades se espen- 
deran en el establecimiento de los 

Torrecilla y C.a. Escolta 17. 
el día de la función desde las nueve 
hasta las doce, y desde las cuatro 

a en adelante, en la ta­
quilla del teatro.

19 Febrero, Bene­
ficio dd Caricato de la Com pa­
ñía Sr. Manni.

SGCB2021
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SlMPlemento a Oœania Española** del 18 de Febrero de 1887
EN EL

Rftl flUQO M «ID

(De Le Figaro de París.)
Madrid iq diciembre.

Acabo de salir de este palacio som­
brío y severo, cuyos muros tienen tres 
metros de espesor y están cubiertos por 
antiguos tapices y antiguos retratos de 
familia; con sus salones inmensos a penas 
alumbrados por lámparas colocadas aquí 
y allá sobre consolas doradas del siglo 
pasado, y donde las personas| admitidas 
para saludar á la Reina,^ son clasificadas 
según su rango y sus títulos.

En el primer salon, los simples mor­
tales de frac. En el segundo, los que 
llevan uniformes, grandes cruces, placas, 
ó la llave dorada del chambelán pegada 
á los riñones.

Mas allá, en el fondo, está la ante­
cámara repleta de Grandes de España, 
de generales, la camarera mayor, el gentil 
hombre de cámara, los mayordomos de 
semana, y el Jefe del cuarto militar.

Los ugieres y la servidumbre, de cal-

excelente salud del que mas tarde
en España. ¡Es un hermoso y gordo bebe; 
palabra de honor! Raymunda, su nodriza, 
le Ih va en brazos; y cuando se piensa en 
que la paz y la prosperidad de Esparia 
dependen de esta muger y de este regio 
niño, no puede mirarse á ambos sinó con 
un sentimiento de respeto.

¿Cómo vive el niñ^? me preguntareis.
La existencia íntima de un rey de seis 

meses, puede ofrecer ya mucho ínteres en 
ser conocida. Por lo menos agradará á
las madres.

El Rey tiene sus habitaciones y su 
servido,nbre para él solo; bien es verdad 
□ ue al lado de la cámara de la Rema. 
Duerme ó descansa en su cuna, tocando 
casi esta la cama de Raymunda, la no­
driza quien, desde su llegada á Palacio, se 
encuentra en él como en su casa y pa- 
rece no sorprenderse de nada. Al contra­
rio* á veces olvida su elevada posi­
ción y se convierte en simple nodriza de 
un niufieco á quien quiere mucho. Cuén- 
tase que un dia fué llamada por la Reina 

enseñar el Rey á un diplomático;para --------- -
como esperara de pié la órden de reti-

Reymunda dijo sin rodeos y con 
mal disimulada impaciencia;
rarse,

zon corto, están en las puertas.
Allí me reuno con el conde de He- 

rédia Spinola, Grande de España^ de 
servicio, quien con la lista 
cías en la mano, examina 
de los visitantes. Estoy muy contento de 
encontrar en él un antiguo

da Audien-
los nombres

amigo, que
me dice;

-—Procuraré que le reciban á V. en­
seguida, pero ya sabe V. que las damas
pasan primero...

¡Y, cuantas damas esperaban!
Sin embargo, al salir la duquesa 

Ahumada, el conde va á consultar á 
Magestad, y vuelve diciéndome:

—Entre V.

de
Su

Atravieso un saloncito y me hallo en 
presencia de doña Cristina, Reina Regente 
de España.

tó

—¿Puedo ya llevarme al chico?
—Llevaos á Su Majestad—le contes- 
la Reina con una sonrisa benévola.

La Reina,
dre de familia son

cuyas cualidades de ma- 
bien conocidas, se

complace en hacer notar la hermosura 
ha hecho retratarde su hijo. Ella se

con su niño en brazos y besándole. El 
tiempo que la dejan los negocios de Es­
tado, lo consagra á su hijo. La nodriza 
no hace nada. Dá alimento al Rey, y

Héme aquí ante esta Reina encan­
tadora, que no había visto hacia cinco 
años. ¡Qué diferencia y qué constr^ste 
entre la gentil Archiduquesa que vi en 
Arcachon sonriente, alegre, feliz, con to­
do el encanto de la juventud y de la di­
cha cumplida, paseándose del brazo por I 
el bosque con su régio prometido, y la hoy 1 
viuda, siempre hermosa, con todos los I 
encantos de la mujer, pero con los ras< 
gos de una tristeza tan profunda que os 
oprime enseguida el corazón!

Lo confieso con franqueza; esta visi­
ta la recordaré como una de las ma­
yores emociones de mi vida.

La Reina tiene aspecto de Reina. Es­
belta, distinguida, y, con su traje senci­
llo de luto, es de una magestad impo­
nente.

Recibe en un saloncito lleno de mue­
bles y bibelots, que hace olvidar los lú­
gubres salones que preceden, con sus 
rojos divanes parecidos al salon de des­
canso de la Opera.

Sentada junto á la chimenea, la Reina 
habla con los personages que recibe en
audiencia.

de

s r sustancial y político. Con los dos plie­
gos reunidos, fué el J«*fe del gobierno 
á Palacio, y empezó á leer.

La Reina le interrumpió en medio de 
la lectura:

—Esto no ha sido escrito por la mis­
ma pluma que el principio—dijo.

El Presidente sonrió.
—Oh! no; el estilo no es el mismo.

La Reina supo los aconticimientos del 
19 de setiembre á la madrugada del día 
siguiente. El Sr. Sagasta se vió obliga­
do á ordenar que la despertáran.

—¿Usted aquí, tan temprano? ¿Ocurre 
alguna cosa extraordidaria?

—Si, .Señora, ha pasado algo.
—Pero ya que está V. aquí, habrá 

concluido todo, ¿verdad?
—Felizmente, Señora.
—¿Se ha derramado sangre?
El Sr. Sagasta le refirió los asesina-

Los soldados, marchan con desem­
barazo, y, al par que admiro su aire mar­
cial, me digo á pesar mió:

—Hé aquí el único peligro, y al mis­
mo tiempo el apoyo mas seguro... Oh! 
soldados de la pátria española, sed siem­
pre fieles á vuestra Reina!

Mondragon.

EL INDIO BATANGUEÑO
(estudio ETNOGRAFICO)

11.

tos de la víspera.
Entonces, con lágrimas en ios ojos, 

dijo la Reina.
—¡Dios mió! 

desgracia!

Me retiré de 
na, llevando uua

esto es ya bastante. De los traj^^s de 
vestir al rey y de los cuidados que se 
le prodigan, se encargan varias damas 
bajo la dirección de la Sra. de Zacon 
su aya, que lo fué también de D. Al­
fonso Xll y que es muy querida por 
toda la familia Real.

Además de los cuidados que S. M. re­
cibe de su aja, el Rey ha encontrado una 
segunda madre en la infanta Isabel, que 
se ocupa constantemente de él.

Los mé licos de la Real Facultad y el 
doctor Riedel, visitan dos veces al die 
al Rey y á su nodriza. Los Monteros de 
Espinosa, cuyo empleo tradicional consist­
en velar el sueño del Rey, hacen su ser

i vicio de noche al lado de la Real Cámara.
Cuando hace buen tiempo, el Rey 

sale en landó cerrado, acompañado de su 
aya y de Raymunda. Pero en las gran­
des solemnidades de la Córte, el dere­
cho de llevar en brazos á S. M. corres­
ponde á la infanta Isabel ó la duquesa de 
Medina, camarera mayor de la Reina.

La Regente sale á veces en cupé, y 
I lejos ya del centro de la villa, pasea 

por las avenidas aisladas de los jardines 
i dando la mano á sus niñas y llevando á 
1 su lado al Rey en brazos de la nodriza. 
I El pueblo saluda siempre con el más 

profundo r speto, á la Reina y á la viuda.

Aun no he hablado de las infantas.
Al duque de Sesto, el antiguo 

superior de Palacio, es á quien la
La última vez que vi á la Reina, gente ha encargado de dirigir la 

■ ■ ■ palabra del ®ns hijas. La Reina ha querido
I _ -.% M M aiIa m M « zv

en 1880, no hablaba una palabra del I de sus hijas. La ^®*na ha querido 
idioma español. Era el Rey Alfonso XII I servar cerca de ella, á este antiguo
quien la servía de intérprete en las au 
di encías.

Hoy la Reina, no solo conoce el 
castellano, que habla á la perfección, sinó

vidor que fué antes tan poderoso.

qué desgracia, qué gran

la presencia de la Rei- 
de las impresiones mas

profundas.
No quise abandonar el Palacio, sin 

presentar mis homenajes á la Infanta 
Isabel.

¡Qué excelente hombre político habría 
hecho esta mujer excepcional, á la que 
la Regencia debe su auxiliar mas fiel!

Apenas si pude pronunciar algunas 
palabras de aquiescencia, durante la media 
hora que estuve ante Su Alteza; la cual, 
con su verbosidad y entusiasmo habitua­
les, me hizo un elocuente relato de la si­
tuación, con una penetración admirable.

Conociendo de larga fecha al hombre 
y al periodista á quien hacia el honor 
de recibir, y no importándole mi proba­
ble indiscreción, abordó de frente la cues­
tión política.

Me refirió las grandes cualidades de 
la Reina, su desconsuelo por la memoria
del 
un 
su

llorado Rey, su brillante campaña de 
año, su clemencia, su tacto político, 
modestia sin igual.
Me afirmó su deseo y su proyecto 
hacer tabla rasa alrededor de la Re-

El subli ¿es originario de Bauang?
No lo sabemos á punto fijo, pero 

sospechamos: la circunstancia de que ese 
baile se baila más que nunca durante el 
mes de mayo, delante de un altarcito 
donde ponen los indios una Cruz, y la 
no menos importante de que en ningún 
punto lo bailan tanto y tan bien como 
en el barrio de Alitag-tag (Bauang), 
donde apareció hace muchos años una

lo

cruz milagrosa que aquellos indios vene­
ran con singular devoción, nos induce á 
creer sea el subli originario del citado 
pueblo.

Las coplas pertenecen al género as­
cético, pues que todas ellas son alusivas 
á la Santa Cruz.

Báilanlo al compás de un tamboril alto, 
de poco diámetro y con piel (de iguana) 
por un solo lado, como las zambombas; 
y no tienen otro instrumento para acom­
pañar los cantares.

Estos son quejumbrosos, pesados, y 
muchas de las notas, más que otra cosa, 
parecen verdaderos alaridos.

gente, de todo cuanto pudiese aminorar 
la alta representación de la Real viuda, 
durante los dieciseis años que es nece­
sario consagrar, hora por hora, minuto 
por minuto, á hacer resaltar, por cima 
de toda infiuencia, el prestigio, la autori­
dad suprema y los talentos de la sobe­
rana.

En los comienzos de la Regencia, una 
opinion torcida, quiso presentar á la fa­
milia Real en desacuerdo, y se ha pro­
curado hacer una guerra baja, fundada 
en el amor propio.

Pues bien ¡es precisamente esto lo que 
habría dado la idea de la conducta que 
debía seguirse, si algo hubiera habido de 
cierto en esos ataques!

Jefe 
Re­
casa 
con- 
ser-

Las dos infantas son encantado­
ras: la menor sobre todo, con su aire- 
cito modesto, se hace muchos amigos. 
Siempre va algo detrás de su hermanita,sus refinamientos. , . _

El deseo de aprender el idioma de 7 olvida su verdadero lugar. Y
eus súbditos, por un lado, y tal vez al- sin embargo, nadie la ha aconsejado que

se aparte así. Me han contado que ungunos celos de la esposa enamorada, la j aparte asi. Me han contado que un 
han ayudado para aprender pronto el 1 hablando ella con un^ cortesano que

Por todas partes, los partidos dan 
pruebas de buena voluntad y de patrio­
tismo; las antiguas nubes desaparecen y 
no quedan frente á frente sinó la Monar­
quía y el radicalismo. Es necesario, pues, 
que esta monarquía sea fuerte por la 
abnegación de todos, por su fuerza mo­
ral, y puesto que el cielo ha querido dar 
al país una Regente poseedora de todas

español. la cumplimentaba, le dijo con mucha
Ni tiene acento, ni vacila en el curso 1 gentileza:

de una conversación. Habla con lentitud, I —Mi hermano es 
y con voz dulce y tierna, que forma su I Princesa de
principal encanto, y sus ojos negros, de I 7®^
mirada fina y atenta, brillan cada vez que I Pero, señorita, 
se la habla de lo que la conmueve; en-j 
tonces abandona la frialdad de la etique- 1 Ella se encojio de hombros e hizo un 
ta, y Su Magestad, que es de una sen- parecía querer decir:
sibilidad extraordinaria, se presenta como I ¡Vaya una gran cosa!
muger y como madre. —

La madre sobre todo. Además de! re- Pero volvamos á la Reina.
cuerdo del difunto Rey que jamás la Mi cuarto de hora de conversación
abandona, la Reina idolatra en su hijo, con Su Majestad, ha hecho que se afir- 
que llama siempre "el niño." mara mi convicción:

En Palacio todos le llaman "Alfonso La Regente, que se ha revelado co- 
XIII," "el Rey" ó "Su Magestad." mo soberana desde la muerte del Rey,

Cuando pedí á doña María Cristina está resuelta á cumplir estrictamente su 
noticias del "Rey," la Reina con los ojos deber, en provecho de la Nación.
abiertos de una manera indescriptible. No hay idea de cómo la Reina se ha 
esclamó: puesto al corriente de todo; cosas y per-

^¿El niñof sonas, acontecimientos y necesidades, po-
Para ella, el niño rey, es, ante tode, 

"el niño," el último fruto del amor in-
menso que tenía por su marido.

A veces. Su Magestad enseña el niño 
rey á las personas que le son simpáti­
cas, y estas pueden convencerse de la

el Rey; mi herma- 
Astúrias; ¿entonces.

Vuestra Alteza, es la

iergue la cabeza, sacude con la mano los 
largos cabellos que le ocultan la sudosa 
frente, y busca anhelante otra èaèae que 
quiera bailar con él. Su pecho sube y 
baja á impulso de la fatiga; copioso su­
dor invade á chorros su piel; pero nada 
le detiene, nada le arredra: cruza en 
distintos sentidos el palenque de sus 
hazañas coreográficas hasta que vé á 
una, que le gusta...

El tamboril no cesa en sus monótonos 
y acompasados sonidos; que ahora reper­
cuten más que nunca en el tímpano 
del agitado mancebo; el cual, más ani­
moso que media hora antes, bate de 
nuevo sus manos, y lánzase bailando de­
trás de la mujer á quien él acaba de 
invitar.

En el suHi, todos los movimientos 
guardan relación con los instintos inna­
tos de los indios de uno y otro sexo: la 
mujer muévese altiva y recatada; el hom­
bre rastrero y anhelante: ella no descu­
bre ni la punta del pié; y se mueve tan 
rítmica y particularmente, que el más 
observador, la vista más perspicáz, no pue­
de descubrir línea alguna que delate el 
contorno de los muslos; con la mirada baja, 
marcha describiendo una perfecta elipse, 
y tanto más acelera sus menudos pasos, 
cuanto más se le aproxima su pareja. 
Este condúcese trazando vertiginosas cur­
vas; lleva los ojos puestos en la cara de 
ella, y jadeante, y febril, con la boca en­
treabierta y los lábios resecos, sacúdese 
como lo hacen las catalas, agítase cual si

Generalmente, solo cantan cuando baila 
una camada (varias parejas): cuando los 
bailarines no son más que dos, los gol­
pes acompasados del tamboril son los úni­
cos sonidos que resuenan en el espacio.

El subli de una sola pareja, viene á 
ser así:

Váse el lalafue (hombre) frente á la 
babae (mujer) que más le venga en agra­
do: una vez frente á ella, se pone á ba­
tir palmas al compás del tamboril, y no 
cesa de hacerlo hasta tanto que ella ac­
cede ó no á los deseos del lalaque que 
le invita.

Las más veces, accede. Y en tal caso, 
la babae da una palmada, y se levanta.

A un mismo tiempo, ergue la ca­
beza, saca el seno todo lo más que puede, 
estiende airosa ambos brazos; y más al­
tiva que una palma-¿<7»^a, levántase so­
bre las puntas de sus desnudos piés, y se 
lanza á describir con breves pasos diri­
gidos siempre hácia atrás, una elipse 
matemática.

El lalaque la sigue, haciendo con sus 
piernas tan agitada labor, que solo unos 
miembros de acero pueden soportarla.

Ella mueve cadenciosa y donosamen­
te los antebrazos (los brazos apenas los 
separa del cuerpo), y sus menudas ma­
nos, ora suben, ora bajan; ya muestran 
las palmas hácia el frente, cuándo las 
oculta; pero todo á compás y acompa­
ñado de un suave contoneo de hombros 
y caderas, cuyos rítmicos movimientos, 
encantan, enamoran, seducen. Nunca sus 
piernas pierden la rígidéz que adquirie­
ron al iniciar la marcha; ios pasos, si

fuese un epiléptico, sufre las contorsiones 
de la culebra herida; dijérese que toda 
esa actividad es el tributo que el deseo 
del indio paga al recato de la india.

las virtudes, todos debemos ayudarla en 
su obra gloriosa: hé aquí el único deber 
que debemos cumplir cerca de ella, y qui­
zá llegue el dia en que lamentemos el 
fin de una regencia que habrá conquis­
tado un reino.

La infanta Isabel habla con tal faci­
lidad y tono tan persuasivo y un acento 
de convicción y sinceridad tan enérgicos, 
que me quedé largo rato mirándola con 
la mayor sorpresa, aunque de mucho an­
tes reconociera sus cualidades extraor­
dinarias.

Me separé de ella completamente tran­
quilo con respecto al porvenir.

A1 salir, vuelvo á ver en el fondo, la 
puerta que conduce á las habitaciones de 
la Reina, los mayordomos, los gentiles 
hombres, las damas, los visitantes y la 
servidumbre empolvada la cabeza.

Al bajar la escalera triste y sombría, 
encuentro de vez en cuando, inmóviles, 
de pié, los alabarderos, rígidos como es- 
tátuas... y mi espíritu vuelve atrás, á lo

lítica y estado social.
Hace poco tiempo, el Sr. Sagasta, te­

nía que consultarla un proyecto de ley. 
£l Presidente habia encargado á alguien 
que expusiera los puntos de vista gene­
rales, y él no escribió sinó lo que debía
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poco las otras comarcas de Inglaterra. No tenia 
S la más ligera idea de que el ancho rio que veia 

fuese el Támesis, y de que el país donde es- 
,, I taba, fuera el condado de Essex. No se daba
j. j cuenta de la distancia que había recorrido du-
a I rante la noche anterior. En medio de su sor-
□ , presa y de su agitación, había perdido la con-

ciencia del tiempo trascurrido. Su ansiedad con 
í respecto á su madre, se había duplicado durante 

las pocas horas de su viaje. Se encontraba, 
4 pues, en la más completa ignorancia, acerca de 

’• la comarca en que se hallaba la triste mansion
en que estaba presa.

Durante algún tiempo, permaneció inmóvil 
ante la ventana, contemplando la llanura con 
ojos extraviados por la desesperación. Despues, 
uniendo de pronto las manos y abriendo los 

! ojos, como si hiciera un mudo llamamiento á
la Providencia, exclamó;

—No, el cielo no me abandonará. Aunque 
no fuese más que por compasión hácia mi me- 

** dre, me salvaré.
Esta idea pareció comunicar nuevo valor á 

I la infeliz, que cayó de rodillas, y permaneció
I largo tiempo entregada á una fervierte plegaria.
I Levantóse despues, y vistióse cuidadosamente;
I sus manos habían dejado de temblar: el agua

fría con que lavó el rostro le dió nuevas fuer- 
zas y cuando hubo terminado su tocado, pare- 

« cia’tan tranquila y tan dueña de sí misma, como
7, si hubiera estado en su casa.

Violeta tenia que hacer frente á desconocidos 
° y misteriosos perseguidores, y sabia que la me-

ñor debilidad, la menor cobardía, no harían más 
. que imposibilitar su defensa.

¿Qué peligro le amenazaba? ¿Por qué se le 
* ¡labia conducido 4 aquella solitaria casa? La in«

en

lie 
su 
se 
su

en

Para designarle en nuestro relato, le 
llamaremos Timoteo; si ustedes no tienen 
inconveniente.

Era una hermosa noche del mes de 
Setiembre: la luna brillaba espléndida­
mente en la calle donde vivía Timoteo. 
No se oía el mas pequ-^ño ruido: la so­
ledad era completa.

En un relój lejano sonaron las tres. 
Timoteo acababa de entrar de la ca- 
y subir los ciento doce escalones de 
habitación: se asomó á una ventana, 
apoyó en el antepecho y dejó vagar 
mirada por el espacio.
¿Qué hacía así, y en qué pensaba,

con el sombrero todavía puesto y el bastón
Ia mano?

Su imaginación divagaba.
A los veinte años pensaba que su vida, 

que aun no habia empezado casi, estaba 
terminada: que habia vivido bastante, amado 
demasiado, y agotado todos los placeres 
y dolores. Que su misión en el mundo 
habia concluido, y que en este estado 
no valía la pena de esperar el dia de 
mañana, para continuar con tal existencia.

Desde un quinto piso, es seguro en­
contrar la muerte en las losas de la calle: 
adelantó el cuerpo por encima del ante­
pecho de la ventana, se suspendió casi 
encima del espacio y... su sombrero cae.
suena sobre las losas y 
de la calle.

Timoteo ha seguido 
caída del sombrero: un

rueda al centro

con la vista la 
escalofrío ha re-

corrido su cuerpo: su mano se ha cris­
pado, y la pierna derecha que tenia en­
cima del antepecho de la ventana, se ha

Suelen algunas maestras terminar el 
subli de distinto modo que como queda 
dicho.

Dirígense al centro del círculo donde 
están bailando; ponen los brazos en jar­
ras, y echándose hácia atrás cuanto las 
es posible, súbense sobre las puntas de 
los diminutos piés. Entonces, el lalaque, 
con los brazos arqueados, como para abra­
zar á su pareja, tiende á fundirse con 
la babae.

Pero ésta hace tan rápidas y diestras

retirado hácia
Su cuerpo 

de la ventana 
su mirada se 
brero, que se 
en la calle.

dentro instintivamente: 
ha buscado en el marco 
un apoyo sólido, sin que 
haga apartado del som- 
vé como un punto negro

contorsiones—recortes, que diría un tore­
ro,—que se escapa siempre de él, deján­
dole burlado. Las sacudidas de la babae, 
aseméjanse á las de ciertas plantas, cuan­
do las cimbrea el viento huracanado.

Tal modo de concluir es un ejercicio 
gimnástico de verdadero mérito, por la 
extraordinaria destreza y flexibilidad de 
que la mujer necesita estar dotada.

Durante un minuto, y en reducidísimo 
círculo, muévense ambos con rapidéz pas­
mosa; ambos á dos, en enardecido vérti­
go, giran, se agachan, se cimbrean, se 
enderezan y sacuden... y siempre á com- 
pás, siempre con un ritmo indescriptible 
que, á la vez, suspende, admira, entusias-

Al poco rato se fué á acostar mur­
murando:

—"Lo dejaremos para mañana."
Durmió poco y m^l y se levantó con 

calentura.
Salió, tomó un coche y se hizo lle­

var á casa de uno de sus mejores ami­
gos, médico reputado, quien le ordenó el 
más absoluto reposo y un régimen rigu­
roso, que se encargó de hacerle observar.

Mientras Timoteo estuvo enfermo no 
se le volvió á ocurrir la idea del suici­
dio. Recobró la salud, y con ella esa 
dulce sensación de volverse á ver lleno 
de vida.

Con la ociosidad forzosa de la con­
valecencia, su voluntad atrofiada, incapaz 
de hacerle desear entrar en la vida del 
trabajo, volvió á verse aprisionado como

una mortaja de plomo.
Era verdaderamente desgraciado.
La idea del suicidio volvió á surgir

ma á

El 
jas á 
llama

en su mente, pero fuerte, tenáz.

los espectadores.

subíi pueden bailarlo varias pare- 
un mismo tiempo, ó sea lo que se 
una camada (1); y en tal caso, los

cortos, son siempre muy ligeros; así, la 
babae condúcese volátil, altiva y gallarda, 
cual cisne en su estanque.

El hombre tiende á alcanzar á la 
mujer; pero jamás la toca; ambos per­
manecen á una prudente distancia. El 
baile del hombre es una no interrumpida 
serie de convulsiones; se agacha, se re­
tuerce, se endereza; ora arquea ambos 
brazos, ora los tiende, pero sin perder 
nunca un solo compás del tamboril. A 
veces, á la manera de un satélite en el 
espacio, da vueltas en derredor de la 
babae, y hácelo de modo que nunca pue- 
da ver la espalda de ella: su agitada 
labor, más que otra cosa, es el holocaus­
to que el indio rinde en aras de la 
hermosura.

Pudorosa la babae, á pesar de lo er-

movimientos son otros.
Colocados/ los hombres en fila delante 

de las mujeres, que están asimismo en 
fila, cada ¿alaque baila con la óabae que 
tiene á su frente.

Las mujeres son las que cantan, y 
de cuando en cuando, se quitan y ponen 
el sombrero que, antes de empezar el 
baile, piden al hombre que les hace pareja.

Hombres y mujeres giran en círculos 
muy pequeños; de vez en cuando desfi­
lan ellos y ellas los unos frente á las 
otras; todo lo cual es una combinación de 
metódicos y bonitos movimientos.

Las más veces, el lalaqne lleva en cada 
mano un par de trozos de caña con los 
que produce ciertos sonidos un tanto se­
mejantes á los de las castañuelas de nues-

Resolvió esta vez precaver toda sor­
presa, vacilación ó contratiempo que pu­
diera entorpecer su designio.

—Cuando vaya á buscar la muerte,— 
se dijo,—tomaré mis precauciones para no 
retroceder aunque quiera.

Tomada esta resolución, dispuso todo
de manera 
proyecto.

que no pudiese fracasar su

Preparó su muerte 
velista ni dramaturgo 

Reunió todos los 
truccion: el veneno.

como á ningún no­
se le ha ocurrido, 
elementos de des- 
la pistola, el agua

y la cuerda.
No se hacía la ilusión de creer que

su muerte 
miento en 
vivido. Su 
hizo hacer

tra Península.

-—Los 
más que 
tumba?

Falta

causaría el mas ligero senti- 
aquellos entre quienes había 
escepticismo en este punto le 
una reflexion bastante justa, 
recuerdos,—pensó;—¿qué son

una

solo

Este suóli se baila en Bauang más que

fórmula de política de ultra-

léjos, despues de toda la hilera de salo­
nes, cerca de la soberana enlutada. Pero 
el recuerdo de doña Cristina es tranquili- 
zador, la obra grandiosa que ha empren­
dido se desarrolla en medio de amigos y 
ds servidores leales.

Ya en la calle, el ruido de las trom­
petas me llama á la realidad. Es un re­
gimiento, con la charanga al frente, que 
entra en el cuartel de San Gil, foco de 
tantos motines.

guida que siempre se conduce raras 
veces, muy raras, quita la vista del suelo: 
si la levanta, y la pone en los ojos del 
lalaque, entonces, piernas y brazos de 
éste acrecientan el número de sus movi­
mientos; y semejante al palomo, arrulla 
estremeciéndose á la que entonces pa­
rece su paloma.

Cuando la mujer desea concluir, echa 
los brazos hácia delante, extiende ambas 
manos, que vuelve y revuelve con gran 
rapidéz; no parece sinó que sus brazos, 
á modo de barrenas, tratan de taladrar 
el pecho del lalaque (éste imita uno por 
uno tales movimientos); y cuando pasa 
por al lado del sitio donde estuvo antes 
de ser invitada, sálese de la ptsia y váse 
á sentar.

El hombre entonces muéstrase orgullo-

ninguna otra parte.
Hay camadas que se mueven sin des­

canso durante algunas horas; lo cual prue- 
que la fuerza muscular de los indios 
superior á lo que muchos creen.

en

ba 
es

Wenceslao E. Retana.
Manila, Febrero, 1887.

fConiinuaráJ

NADIE SE MUERE
(Arreglo.)

Ya habia intentado suicidarse una vez; 
pero no es tan fácil matarse asi como 
asi, de buenas á primeras.

Debo callar su nombre.
Ustedes comprenderán por qué, des­

so ante el nutrido aro de espectadores*. | pues de haber leído esta trágica historia.

labra, porque 
to que deja, 
recuerdos.

fijar bien el uso de la pa­
lo mismo se dice del muer- 
que del que lleva buenos

A pesar de estos reflexiones, Timoteo 
hizo una lista de algunos compañeros y 
compañeras, repartiendo entre ellos los 
pocos objetos que le quedaban.

Dió su postrer adios al mundo; es­
trechó con emoción la mano del portero 
de su casa, y se alejó con paso seguro, 
sin volver siquiera la cabeza.

Llevaba el veneno, y la pistola; com­
pró una cuerda y se dirigió á orillas del 
rio, buscando un sitio en que fuera muy 
profundo, y poco frecuentado, con ob­
jeto de que no estorbáran su designio.

Poco tardó en encontrar todo lo que 
deseaba.

En un sitio en que el agua corría 
en impetuosa corriente, descubrió un ár­
bol completamente inclinado hacía el rio, 
y cuyas ramas fuertes y sólidas, avan­
zando hácia el centro de aquel, le pro­

_______________^ÜÉ^ERTO GODWIN ágj

fortunada jóven se hacia con frecuencia estas dos 
preguntas, pero sin poder hallarlas contestación.

En aquel momento, la anciana sirvienta se pre­
sentó eii la habitación con una bandeja, en la 
cual había un sencillo, pero excelente desayuno. 
Violeta corrio al encuentro de la buena mujer, 
y uniendo las manos en ademan de súplica, le 
rogó que^ hablara y le explicara aquel misterio, 
que ponía en confusion todas sus ideas.

La pobre^ jóven repetía sus preguntas; pero 
esta vez la interrogada parecía que no podía ó 
no quería escucharla.

Inclinaba, sí, la cabeza con aire amistoso, y 
en sus maneras había algo de tranquilizador 
para Violeta.

Después de colocar la bandeja sobre la mesa, 
se retiró. Pero en el momento en que llegaba 
á la puerta, se detuvo, y se volvió para mirar 
á Violeta.

—No os dejeis abatir, pobre niña—excla­
mó.—¡Valor, querida mía! El socorro está más 
cercano^ de lo que podréis creer. Es posible... 
es posible... Hay muchas maldades en este 
mundo, pero no es una mentira la bondad. No 
os dejeis abatir.

, Despues de estas cariñosas palabras, salió, 
dejando á Violeta deseosa de saber si lo que 
acababa de oir tenia un sentido sério que de­
biera darle esperanzas, ó si no era más que la 
charlatanería de una pobre vieja, cuya cabeza 
estaba perturbada.

Adelantóse hacia la puerta, y trató de abrir­
la, pero estaba cerrada. Se puso á escuchar, y 
ningún ruido rompió el siniestro silencie que 
reinaba, á no ser el canto del gallo ó los ph. 
ñideros mugidos de los animales que pacían en 
la llanura,
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la menor edad del marqués y la opisicion inven­
cible de su familia.

Violeta, sin experiencia del mundo y ávida 
de aprovechar la ocasión que se le ofrecía de 
llegar á ser marquesa, se apresuraría, natural­
mente, á aceptar tales proposiciones.

El yacht de Roxleydale, el Rey de los Nor^ 
mandos, estaba anclado en la desembocadura 
del Támesis; á bordo del cual debía ser condu­
cida Violeta, si consentía en el matrimonio se­
creto, bajo pretexto de atravesar el canal de la 
Mancha é ir á Francia á realizar la union.

Una vez á bordo del yacht, el marqués po­
dia llevarla á donde gustase. Era propietario de 
una encantadora quinta en una isla cerca de 
Nápoles, y allí, según el consejo de Godwin, de­
bía llevar á la indefensa víctima.

Robada Violeta y léjos de Inglaterra, el ban­
quero consideraba completa su venganza sobre 
la desgraciada esposa y madre; y entonces es 
cuando vería á la fiera Clara humillada la fren­
te en el polvo; y entonces también su indoma­
ble orgullo se vería vengado de los desdenes y 
menosprecios recibidos de una mujer á quien 
había idolatrado.

El marqués se aproximó á Violeta, que se 
mantenía de pié cerca de la ventana, pálida, 
pero dueña de sí, illuminada por los últimos re­
flejos del sol poniente, débiles ya para resaltar 
sobre su abundosa cabellera.

—Mi querida señorita Watson—dijo—vengo 
á vos, esta tarde, en humilde súplica, á pediros 
misericorcia y perdón. ¿Queréis perdonarme?

—Será fácil obtener mi perdón, señor mar­
qués—-espondió Violeta con calma;—y quiera 
el cielo perdonaros la injuria cruel que injusta 
y gratultam^aU híbsis tnhdda á una prsona

teresa extraordinariamente cuanto se relaciona 
con el ala Norte del castillo? No es que crea, 
precisamente, en los aparecidos; pero me pre­
gunto si no habrá algo de verdad en esas his­
torias, en las cuales tienen fé tan ciega tantas 
gentes dotadas de razon. ¡Ah! cómo rae gusta­
ría poder explorar esa parte del castillo. ¿No 
hay ningún medio de llegar hasta ella?

El ama sacudió la cabeza.
—Ninguno. El señor Godwin guarda las lla­

ves en su gabinete, y no permite que salgan de 
sus manos bajo ningún pretexto.

—Pero alguna vez consentirá que entren los 
criados para limpiar las habitaciones.

—No, señor; dice que prefiere que haya un 
palmo de polvo, á que nadie pueda echar mira­
das curiosas é indiscretas sobre sus papeles. Pero 
á pesar de todo, hay un medio, señor Wilton, 
de penetrar en esas salas, si alguien tiene el 
valor de intentarlo.

—¿Cuál es?
Este castillo es muy viejo, ya lo sabéis, 

señor; cuenta cientos de años, y se dice que 
tiene grandes subterráneos construidos en tiem­
pos de los Lollards. Sea verdad ó no, lo cierto 
es que las cuevas que hay en el ala Norte son 
capaces para contener un regimiento entero y 
que existe un pasaje oculto que va desde ellas 
á la gruta que hay al final de la calle de 
laureles.

gruta—dijo vivamente Lionel:— 
me he fijado en ella hace ya tiempo.

—Es un sitio completamente en ruinas; pero 
SI pasais bajo el arco que hay detrás de la gru- 
^^*4 una escalera subterránea, y al
pie de esta escalera, según lo que yo oí decir 
nace ntucho tiempQ| euands jâvtPi está el
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porcionaban ua apoyo seguro para colo­
car la cuerda.

Timoteo al verlo, lanzó una esclama- 
cion de alegrí : ató sólidamente la cuerda 
en la r^ma más larga, despues de haber 
preparado el correspondiente nudo cor­
redizo.

Pasóse este por el cuello; tomó el 
veneno, montó la pistola, y se puso á 
caballo en la rama.

Su plan era tan ingenioso como in- 
f dible.

Si el veneno no obraba lo suficiente, 
la cuerda haría el resto estrangulándole; 
si la cuerda se rompía por casualidad, 
estaba al í el abismo pronto á devorarle; 
y para completar inevitablemente la obra 
de muerte, la pistola desharía su cráneo.

^Esto es hecho; cuando se quiere 
morir, se muere;—gritó Timoteo, lanzán­
dose al espacio y disparándose al propio 
tiempo la pistola.

Pero................... ""
He aquí lo ocurrido.
Timoteo envenenado y casi colgado 

del pescuezo, co no un ahorcado, al qu erer 
levantarse la tapa de los sesos de un tiro, 
con la precipitación apuntó m^l la pistola, 
y la bala rompió la cuerda, cayendo al rio 
donde, no sabiendo nadar, tragó tan gran 
cantidad de agua que casi se ahoga.

El ruido del disparo llamó la atención 
de un pescador que acudió inmediata­
mente en su auxilio, y consiguió, con poco 
trabajo, sacarle á la orilla donde, á cau- 
sa del agua bebida, la arrojó y con ella 
el veneno que habia tomado.

De manera que Timoteo que habia to­
mado todas las precauciones para que su 
suiciiio no fallase, se encontró en tierra 
vivo, mojado y sin nada con que abri­
garse.

Desde el momento de esta resurrec­
ción, que bien puede dársele este nom­
bre, Timoteo tomó gran apego á la vida.

Hoy dia trabaja.
Cuando jóven, habia aprendido á pin­

tar en el colegio: recordó sus estudios y 
nadie reconocería hoy al Timoteo hastiado 
al verle contento y satisfecho en su es­
tudio, donde en una panoplia de tercio­
pelo azul, se lee en caracteres dorados.

Nadie se muere, hasta que Dios 
QUIERE.

J. DE NeSTOSA.

SALONES Y MOJAS DE PARIS
I.

París 26 de Diciembre 1886.
. Las fiestas parisienses se multiplican) 

á pesar de las nieves y las lluvias, que 
no cesan. Se acerca el dia de Año 
Nuevo, y se preparan en todas las casas 
y en los salones aristocráticos y finan­
cieros recepciones, soirées, bailes y con­
ciertos. El placer está á la órden del dia, 
dejando á un lado la política, bastante 
revuelta por cierto, para divertirse si­
quiera en esta época del año, que así lo 
requiere.

En la semana última hubo una fiesta 
brillantísima en la Avenue du Trocadero, 
casa de Mad. Stewart, esposa del an­
tiguo cónsul, tan conocido en la colonia 
americana que poblaba en masa los sa­
lones. La señora de la casa, que es una 
mujer encantadora, llevaba un vestido 
de seda brochado de amatistas, el bajo 
de la falda de raso rizado, el cuerpo de 
la tela brochada, con una draperia por 
un solo lado de crespón de china, pren­
dida en el hombro, formando en el lado 
opuesto sobre la falda una ancha drape­
ria, El efecto, delicioso y muy nuevo.

Muchos bailes en la colonia extran­
jera; al entrar en los salones parece en­
trar en mágicos bosques llenos de flores 
y de plantas exóticas, que se multi­
plican con las luces eléctricas á través 
de los infinitos espejos medio ocultos 
entre el follaje.

Preciosos los trajes de encaje crema, 
con cuerpo de terciopelo verde, ama­
ranto ó azul cielo, salpicados de diaman­
tes en el escote

La pavana y el minuet están en todo 
su auge. En la última fiesta de Mad. de 
Rute se bailó con trajes del tiempo de 
Luis XV.

Fuera de los silones particulares, las 
grandes fiestas du solett en el palacio 
de la Industri’, es lo que más preocupa 
en estos momentos á los parisienses. 
La circunstancia de celebrarse á bene­
ficio de los inundados del Mediodía, ha 
hecho que sean acogidas con aplauso 
general.

La decoración del salon es sorpren­
dente; se ve desde luego el castillo con 
su plataforma y| sus banderas, púrpura y

)ro. Al pié del castillo corre un arroyo 
'ormando una isla unida á la tierra por 
dos pequeños puentes. Una legion de pa­
tos se bañan alegres en el estanque im­
provisado. En frente se ve una fortaleza 
medio ruinosa. Más lejos se distingue un 
molino funcionando por una cascada de 
ag'Ja, establecimientos campestres, casitas 
encantadoras medio ocultas entre los ár­
boles; la féria con sus barracas en otro 
lado, molinos de viento, palmeras, torres, 
todo alumbrado por el sol espléndido, cuyo 
disco, de ocho| metros de circunferencia, 
se compone de vasos dorados y pintados 
de todos colores, tomando su luz de una 
lámpara eléctrica de gran potencia, que 
produce un brillo vivísimo, semejinte al 
del astro del dia cuando está en todo su 
esplendor.

Es una exposición de tipos, paisajes y 
construcciones meridionales, juegos, con­
ciertos y representaciones extraordinarias, 
concursos de arlequines y toda clase de 
sorprendentes diversiones que cautivan el 
ánimo del espectador.

También se anuncian corridas de toros.
.Sobre todo, lo que está muy en moda 

son los paseos por las catacumbas de 
París con la luz artificial, trenes de pla­
cer que se acogen como extraordinaria 
novedad.

IL
Mis amables lectores van á permitirme 

que dejemos las diversiones para hablar 
de algo mas sério, de literatura. Dirán 
VV. que esto no les gusta, que solo 
quieren lo convenido, satanes y modas. 
Pues también la moda influye mucho en 
los libros, y hoy es cuestión de gran 
moda la literatura extranjera en París.

Desde que Zola puso en moda el na­
turalismo, han llovido las imitaciones de 
un modo tan monstruoso, que han estra­
gado el gusto del público parisiense, y 
los editores de más renombre no encuen­
tran mejor medio que lanzar á la arena 
las obras rusas, italianas ó inglesas. Pero 
en particular las primeras se acogen con 
afan.

Un inteligente editor, M. Albert Sa- 
vine, dueño de la nueva librería parisiense, 
rue Drouot, 18, ha vendido en poco 
tiempo 5.000 ejemplares de Las derniè­
res nouvettes, del conde Leon TolsTOI, 
uno de los primeros literatos de Rusia.

M. Savine es muy amante de España, 
cuyo idioma conoce, habiendo traducido 
y publicado algunas obras españolas, que 
todavía no hemos tenido el gusto de leer; 
pero de las cuales hablaremos otro dia.

También la literatura española tiene 
una buena acogida por el reputado editor 
M. Ernest Leroux, rue Bonaparte, 28, 
que ha publicado ya dos obras españo­
las en francés: la primera se titula Cat- 
deron y Goethe et Le Paust et Le Ma­
gicien prodigieux. Esta obra es la Me­
moria de D. Antonio Sanchez Moguel, 
que fué premiada por la Academia de la 
Historia en Madrid cuando el centenario 
de Calderon.

Recientemente ha visto la luz pública 
en la misma casa Le theatre espagnol 
contemporain, por D. Antonio Cánovas 
del Castillo, traducida esta admirable obra, 
como igualmente la anterior, por M. Mag- 
nabal, un eminente profesor de la Uni­
versidad de Francia, muy amigo también 
de España y de su literatura, que conoce 
á fondo.

Hemos oido hablar á estos dos edi­
tores, y están dispuestos á propagar en 
Francia las novelas españolas que gocen 
de más justa fama en la literatura con­
temporánea.

Creo que en España hay que estarles 
agradecidos, porque aquí es una casualidad 
ver un libro español traducido al fran­
cés; en esto no corresponden los fran­
ceses á sus vecinos, que han hecho po­
pular en España la literatura francesa, 
áun en perjuicio de sus escritores.

Justo es que llegue la hora de la re­
compensa, y puesto que empieza á estar 
en moda lo extranjero, deben procurar 
fomentar esa tendencia favorable á sus 
intereses.

La Parisiense.

TRIBU UALE^ PROCESES
UN VIEJO INEXPERTO.

Este proceso debería publicarse bajo 
el título clásico **¡00100 trastorna el amor 
á los viejos!**

M. Nayler redactor de la Chrom'çue 
du Turf, ha llegado á una edad en 
que la naturaleza necesita abstinencia y 
sosiego.

Nuestro héroe es un viejo enclenque; 
su bigote blanco le dá la fisonomía de 
un oficial retirado, y nadie presumiría que 
es un enamorado en combustion.

Las emociones del Steeple-ehase Uq

han bastado para calmar el veterano. Se 
ha echado una quîrida. ¿Sería con el 
objeto de engañarse á sí mismo?... Pero, 
válgame Dios, qué querida!

Una muj r pequeña, negra, fláca como 
una espátula, de aire compungido, mal 
vestida y que debe tener los bajos muy 
sospechosos. Un deshecho, en fin, de ese 
enjambre de heroínas del revolver y del vi­
triolo, en el que hay tantas caras bonitas.

Se llama Mana Arnould, modista en 
Periqueux. D-jó su pais á consecuencia 
de una intriga con nn dependiente, y su 
madre, por una de aquellas aberraciones 
inconcebibles, la mandó á París para res­
taurar su virginidad.

Una noche que María se paseaba por 
las Tullerias para distraerse, M. N*yler 
pasaba por casualidad. La vió y la siguió. 
Ella le prestó oidos, y... M. Tayler, no 
obstante de s;r viejo, y casado, y en 
vísperas de ser abuelo, la alquiló un piso 
en la calle de Cambou.

Este último amor de M. Nayler flo­
reció durante la primavera de 1876. Du­
rante diez años la señorita María recibió 
de su protector de 3 á 4 mil francos 
anuales.

El drama no explotó hasta el mes de 
Abril de este año, siendo la causante la 
señorita Arnould.

La modista de Perigueux que habia 
llegado á París casi en cueros y des- 
menbrada, intentaba nada menos obligar 
á M. Nayler que abandonára su casa. 
Ella le incitaba ai concubinato, exigiéndole 
que dejara á su mujer y á sus hijos para 
ir á vivir con ella.

Y de lo contrario.., amenazaba con 
romper sus relaciones, valiéndose del re­
vólver en caso necesario, á menos que 
no la entregára 6,000a francos para montar 
una tienda de modas.., en Bucharest.

M. Nayler no la entregó los 6.000 
francos; pero, como su querida insistiera, 
trató de provocar una rotura excitando 
sus celos. Así es que le refirió circuns­
tanciadamente conquistas increíbles, y 
que en una sola noche habia comido la 
(tianzana de amor con tres diosas del Edén.

Pero á María Arnould no se le im­
portó nada de sus conquistas amorosas 
y lo que quería eran los 6000 francos.

Desde aquel dia M. Nayler no pa­
reció mas por el piso de la calle de 
Gambon.

No le quedaba, pues, á la señorita 
Arnould otro recurso que el revolver. 
Mandó á limpiar una pistola vieja que 
habia heredado de su abuelo, pero, por 
precaución, compró un revolver de nuevo 
sistema que hizo cargar por el armero.

Escondió su adquisición bajo los plie­
gues de un chal echado encima de una 
mesita, al alcance de su mano; arregló 
bien la escena y solicitó una entrevista 
con su amante... la última!...

M. Nayler, se dejó engañar; el muy 
cándido!

Así que se hubo sentado, María Ar­
nould le enlazó con sus brazos, y cogien­
do con disimulo el revolver de encima 
da la mesa, le disparó suavemente cinco 
tiros, á quema ropa, por la espalda, al 
mismo tiempo que le hacia mimos y le 
¡lamaba por los nombres mas tiernos.

La primera baja le hirió la oreja iz­
quierda, la segunda el hombro y las otras 
tres dieron en la pared.

El redactor de la Chrontqne du Turf, 
huyó ensangrentado, y sin querer averi­
guar nada mas.

Salió precipitadamente, subió en un 
simón y se hizo conducir á su casa, 
calle de Copenhague, y le contó á su 
cara mitad que había sido víctima de un 
ataque nocturno en los Campos-Eüseos.

Hacía ya quince dias que Madame 
Nayler cuidaba con solicitud y cariño á 
su marido, lamentándose de los peligros 
de que está lleno París, cuando, una 
mañana, el comisario de policía llamó 
á su puerta,

—Madame—le dijo—M. Naylar que ha 
sido herido por su querida, vive todavía?

El lector puede figurarse la sorpresa 
de la buena Madame Nayles!

La señorita Arnould, cuando hubo co­
metido su crimen, descendió á la habita­
ción de la portera y exclamó gritando— 
**He muerto á mi amante!**—

Se la creyó presa de una alucinación; 
mas viendo que no la arrestaban, se 
denunció ella misma, más bien por fan- 
forronada que por remordimientos.

La culpable ha comparecido ante el 
juzgado.

La sala estaba vacía, pues el público 
ya está cansado de estas señoras del 
revolver.

Y los jurados también.
Con todo y con qué M. Nayler, imi­

tando á los caballeros de la antiguas eda­
des, haya proclamado publicamente que 
perdonaba á su querida, el jurado ha 
considerado, sin embargo, que había de 
por medio dos balas en el cuerpo de* 

amante, una en el hombro y otra en la 
oreja, por lo cual se ha hecho el sordo.

Así pues apesar del magnánimo de­
sinterés de la parte agraviada, ha con­
denado á María Arnould á un año de 
cárcel.

PROBLEMA HISTORICO
LOS REGULOS DE MANILA.

[Continuación )
El P. Moreno Donoso en su citado 

códice escrib : "Los indios de Manila, 
Binondo y Tondo con sus dos grandes 
principales Lacandola y Raja Solimán se 
rebelaron contra los católicos, entendien­
do prevalecería la pujanza de los infie­
les idólatras; no se contentaron con matar 
los sacristanes y criados de los padres 
Agustinos de la iglesia de Tondo, siendo 
hijos de sus mismos n turales, sinó que 
salieron muchas canoas á las bocas de 
los rios de Manila y Navotas con ban­
derillas en muestra de la paz, que de­
seaban del corsario; y cuando entró el 
enemigo en la Fuerza, salieron de ella, 
robando las embarcaciones de Salcedo."

Al decir del P. Sao Agustin, despues 
del primer ataque á Manila, el Gober­
nador Lavezares, creyendo que los inva­
sores eran moros de Borneo, que habían 
Venido por sugestiones de los principales 
de Manila Eaxahago (¡no olvidar este nom­
bre!) y Numanatay, mandó encarcelarlos; 
y que al cabo de una hora se hallaron 
horriblemente degollados dentro de su pri­
sión, sin que se lográra descubrir los auto­
res de aquel horrendo crimen; pero los 
naturales atribuyeron á los españoles 
aquella crueldad y se sublevaron, capita­
neados por Lacandola y Solimán. Cuando 
Li-Ma-Hong pasó á Pangasinan, Silcedo 
fué á ver al Régulo de Tondo, el cual 
dijo haberse rebelado, porque los españo­
les mostraron infidelidad á la amistad ju­
rada, habiendo privado de la vida á unos 
inocentes. Al fin se arregló aquella di­
ficultad, regalando los españoles á La­
candola un rico vestido de seda y una 
cadena de oro.

¡Obsequios!... ¿Se acaricia á un des­
leal é inhumano? ¿O es que esas finezas 
eran una satisfacción, con que los españo­
les atendieran las justas quejas de La­
candola?...

No es de creerse que aquellos hubie­
ran ordenado la muerte de unos mera­
mente sospechosos; pero el caso fué que 
la muerte de los principales indígenas 
ocurrió estando ellos en poder de los 
españoles, no habiendo visto Lacandola 
ni nadie, más que el asesino ó asesinos, 
cómo dejaron de existir. Estas circuns­
tancias justifican indudablemente el pro­
ceder del Régulo de Tondo, en razon 

ignorando él los usos y costum­
bres de las naciones civilizadas, habrá 
creído, dado este antecedente, que los 
españoles iban á pasarles á cuchillo aun 
sin motivo claro, por lo que naturalmente 
tratara de defenderse, buscando quizás 
alianza en Li-Ma-Hong, para esterminar á 
los que, según suponía, amenazaban sus 
vidas.

De esta manera yo explicaría la ra­
zón^ de aquellos regalos, de ser ciertas las 
noticias de los cronistas; pero el docu­
mento de los descendientes de Lacandola 
las desmiente, constando en él que el 
Régulo coadyuvó á rechazar á Li-Ma-Hong 
en Manila, y hay datos que, de cierto 
modo, lo confirman, según verémos mas 
adelante.

Finalmente, los cronistas convienen en 
que Lacandola, sus parientes y los prin­
cipales de su estado, siguieron á Salcedo 
á Pangasinan en persecución de Li-Ma- 
Hong; al decir de los cronistas, lo hizo 
ésto Salcedo, para evitar que se suble­
vasen contra los pocos españoles, que se 
habían quedado en Manila, y según el 
documento de los descendientes de Lacan­
dola, éste se ofreció espontáneamente á 
seguir á Salcedo, ofreciendo varios na­
vios suyos, armados á su costa.

V.
Origen de los errores.

Acabamos de demostrar (en globo en 
el cap. II, y en detalle en los siguien­
tes) que las acusaciones de nuestras cró­
nicas contra Lacandola deben ser ine­
xactas.

Ahora se nos preguntará:—¿Cuál, pues, 
es el origen del error de los cronistas?

En mi humilde opinion, es la con­
fusa idea que se tenía desde un prin­
cipio de las personas de Lacandola, 
Matandá y Solimán.

Según los cronistas, Lacandola era 
Régulo de Tondo, Matandá de Manila, 
y Solimán, sobrino de éste, sucedió en 
el gobierno de Manila á su tío, cuando 
éste había muerto.

Y al decir de otros autores, como los 
PP. Buzeta y Bravo, Mr. Blummtritt, y 
s gun éste, también el Sr. Scheidoagel 
(cuya obra titulada "Las colonias espa­
ñolas de Asia** siento no haber leído), 
Matandá y Lacandola eran una misma 
entidad, no siendo Matandá mas que una 
palabra tagala, que significa viejo, con 
cuyo sobrenombre distinguíase Lacandola 
de Solimán.

Cuando aun no habí» yo notado que 
nuestras crónicas adolecen de inexac­
titudes, creía que Matandá y Lacandola 
eran dos personas distintas, porque así 
lo decía un compendio de la obra del 
P. Cuevas, única historia que hasta en­
tonces había yo leído, á no ser el có­
dice del P. Moreno Donoso, que solo el 
párrafo trascrito dedica á los Régulos 
de Manila, no habiendo mencionado á 
Matandá. Pero despues de haber hojeado 
trabajos de otros autores, he reconocido 
mi error, convenciéndome de que Ma- 
tandá y Lacandola representaban una 
misma persona; por eso advierto á los 
lectores, que, cuando deseen saber un 
acaecimiento de nuestra historia, deben 
leer mas de tres de nuestras más antiguas 
crónicas, para no incurrir en errores.

Sí; estoy al lado de los que creen 
que con el sobrenombre de Matandá se 
distinguía Lacandola de Solimán (cuyo

íj® nombrar es muy usual entre 
ios indígenas) y sospecho que Solimán 
fuese el principal degollado Eaxa-hago, 
pues este nombre compuesto significa lite­
ralmente Eéguto nuevo ó "Raxa el mozo" 
como llamaba el P. San Agustin á So­
limán, y en los malos antecedentes de 
este y sus relaciones con los moros de 
Borneo, se habrán fundado los españoles 
para atribuirle la venida de aquellos. En 
efecto. Solimán era yerno del entonces 
Sultan de Borneo y en el primer com­
bate con los españoles, estaba á bordo 
de un buque de aquella isla.

Hay dato, sin embargo, que destruye 
mi opinion, y es que muerto ya Raxa-ba. 
go, aparece vivo aun Solimán; pero es 
de estrañar que sivndo notables en la his­
toria Solimán y Lacandola, no se mencio­
na cómo ni cuando murieron, y desapa­
recen como por ensalmo en nuestros ana­
les. ¿Si será ésto un comentario de los 
muchos desacertados, de que adolecen 
nuestras crónicas?

Seguramente un autor antiguo, que 
denominarémos X. para mayor claridad, 
de quien tomó sus datos el autor Z. (i), 
en cuya obra bebieron los PP. Moreno 
Donoso, Colin, San Agustin y otros cro­
nistas menos antiguos; seguramente, repito, 
el autor X. al principio escribía solo Eaxa 
Matanda (como usaban los indígenas y 
como lo hacen los PP. Colin y San

el cual no menciona á Lacandola, 
sino^ solamente al arribo de Legaspi á 
Cavite, cuya omisión no se explicaría 
satisfactoriamente, de ser cierto que no 
era el mismo Matandá, por ser persona 
notable. Regulo de un pueblo muy próxi­
mo á Manila, donde estuvo Goiti en su 
primera venida); despues, habrá añadido 
el verdadero nombre, escribiendo "Raxa 
Matandá Lacandola." Y el copiador Z., 
suponiendo que aquel nuevo nombre La­
candola era otra persona, puso la. con­
junción conjuntiva entre Matandá y La­
candola y otros comentarios en este er­
róneo sentido. O tal vez habrá encon­
trado ya la conjunción, como lo han co­
piado los PP. Buzeta y Bravo, que por 
lo visto ignoraban lo que representaba 
el sobrenombre de Matandá (2), cre­
yendo equivocadamente que el Régulo de 
Tondo tenía dos apellidos ó nombres, lo 
cual no se usaba entre los indígenas pri­
mitivos, según los historiadores.

Para corroborar mi opinion referente 
á la desacertada division de los nombres 
Matandá y Lacandola, he de advertir 
que en la crónica del P. San Agustin 
ván unidos muchas veces, y que anti­
guamente parece ser que solían poner una 
coma antes de la conjunción conjuntiva 
aunque las palabras que se unen perte- 
nezcan á una misma frase, como el Pa­
dre San Agustin acostumbraba escribir: 
"El Adelantado, y Gobernador Legaspi" 
lo cual produce equívocas interpretacio­
nes, pues el que lee ésto, creerá segura­
mente que el Adelantado es diferente 
del Gobernador Legaspi.

Además, según el documento de los 
descendientes de Lacandola, éste fué el 
primero, en Manila, que se hizo amigo 
de los españoles; y al decir del P. S. Agus-

(i) Estos dos autores incógnitos, no está le­
jos que fuesen Bustamante y Chirino ó Morga 
cuyas obras no he leido. Ras PP. Co'in y San 
Agustin confiesan haber tomado algunos datos 
de Morga; y el P. Donoso de Chirino,

(2) Como tampoco entendían algunos lo que 
significaba Paxa, por lo que el P. San Agustin 
solia escribir Paxa ( Matanda) jz Lacandola, como 
que si este no fuera también Paxa, ¿Raxa y La- 
candoLal Tal vez en el original no había con­
junción en medio. 

tin lo fué Matandá. ¿Son pues, una mis­
ma persona?... Así dice la tradición con. 
servada por los descendientes de La, 
candóla.

Estos razonamientos se fundan en 
meras hipótesis, tales son la existencia 
de los autores X. y Z y la mala inter­
pretación del último; pero estas suposi, 
ciones son confirmadas por las épocas 
en que escribieron nuestros cronistas sus 
obras. Hiy muchos errores históricos mo­
dernos, cuyo origen se explica del mis. 
mo modo: es decir, comparadas las obras 
matrices con sus copias hechas por otros 
autores, resulta que los errores se deben, 
primero, á la mala inteligencia, y des­
pués, á los detalles imaginarios, que los 
autores añaden, pasándolos por hechos.

Y si examinamos lo que escriben los 
cronistas en elogio de Matandá, todo es 
aplicable á Lacandola, según es presen­
tada éste en el expediente promovido 
por sus descendientes; excepto algunas 
afirmaciones, que sin duda son comenta­
rios del cronista Z. que entendió mal lo 
que habla escrito el autor Z.

En la pág, 230 de la crónica del P. Fr. 
Gaspar de S. Agustin, leemos estas líneas.

"En este tiempo enfermó el viejo 
Raxa, que era el mas bien intencionado 
de todos los principales, que hasta en­
tonces avian hallado los españoles, por­
que era de mucha verdad, y amigo de 
los Christianos."

A ésto añaden los cronistas domini­
cos PP. Ferrando y Fonseca:

"Interesantes servicios había hecho á 
la causa de la fé, pues había facilita­
do su predicación en sus dominios, y 
persuadido á los que le obedecían á 
que^ la abrazasen," y en otro lugar con­
tinúan: "su buena voluntad y diligencias 
contribuyeron mucho á la facilidad con que 
se posesionaron sin derramar una gota 
de sangre de la comarca de Manila."

Ahora bien: según el expediente de 
Lacandola, este cooperó á la conquista y 
pacificación de los pueblos revoltosos de 
Manila, habiendo contribuido mucho á la 
reducción de las provincias del Norte de 
Luzj)n hastaj Cagayan, y se constituyó en 
Apostol de sus propios súbditos, procu­
rando la conversion al Catolicismo de su 
hijo Capulong, cuyos importantes servi­
cios veremos mas adelante, y también se 
dice que se había empobrecido por su 
esplendidéz, tratándose de servir á los 
españoles.

"Advirtiendo—continúa el P. S. Agus­
tin—que se moría (Matandá), pidió con 
muchas veras el agua del Bautismo, y 
se la administró el Licenciado Juan de Vi­
vero, y se le puso por nombre D. Felipe."

También el citado documento afirma 
que Lacandola se había bautizado, ha­
biendo los españoles celebrado pomposa­
mente el bautizo con disparos de artillería 
y arcabucería, y que se le llamó Carlos.

El primero que escribió que el nom­
bre de pila de Matandá era Felipe, pro­
bablemente se haya equivocado. Al decir 
de Mr. Blumentritt, según el cual Ma­
tandá tuvo un solo hijo, éste poseía rl 
nombre, que se atribuye á Matandá. Opi­
no que los españoles dieran el nombre 
de Carlos á Matandá, para honrar la me­
moria de aquel Monarca, que envió á es­
tas aguas la primera expedición man­
dada por Magallanes; y al citado hijo 
de Matanda llamaran, como se nombraba 
el hijo de Cárlos V (Felipe II), que en­
tonces regía los destinos de España. De 
modo que Lacandola y Matandá tenían un 
mismo nombre y eran una sola persona.

"Dentro de muy pocos dias—termi- 
na el cronista—dió el alma á su Cria­
dor, con notables señales de su predes­
tinación, assistiendo á su muerte el Go­
bernador, y los Religiosos. Hizósele muy 
solemne entierro, según la disposición, 
que permitía el tiempo, llevándole en hom- 
bros de los Capitanes del Campo, y des­
pues de enterrado, se le hizo un nove­
nario de Missas cantadas; admirándose los 
demás de ver la honra que sabían ha- 
zer los españoles á sus amigos."

• >
"La muerte de Raxa el viejo fué muy 

perjudicial á los españoles, porque con 
hubiera logrado con mas 

facilidad la pacificación de otros pueblos de 
la Pampanga, y los de Taytay, y Cainta."

Indudablemente este Régulo, que po­
nen en las nubes los cronistas, fué La­
candola. El mismo P. San Agustin afir­
ma en la página 237 que Lacandola fué 
una "PERSONA TAN SABIA Y ESTIMADA." 
Estos epítetos no concuerdan con sus 
acusaciones contra Lacandola, y no pare­
cen sino continuación de las honrosas 
frases que dedica á Matandá. (i)

ISABELO DE LOS ReYES.

(i) En la ú'tima columna, de lo que se 
publicó el domingo se lee; "por fidelidad á los 
sobrinos.*' Debía decir: á los españoles,

(Se concluirá,)
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pasadizo que conduce a las cuevas. Pero pen­
sadlo bien, señor Wilton, porque nunca he sa­
bido que nadie se haya aventurado en ese sub­
terráneo, que Dios sabe qué podrá ser. Creo 
que áun el mismo señor Godwin ignora que 
existe. Así es, que si estais decidido á ir, se­
ñor Wilton, ya teneís conocimiento de los pe­
ligros á que os exponéis.

Lionel echóse á reir, terminadas las adver­
tencias de la buena señora.

—No tengáis miedo de que corra ningún 
peligro, señora Beckson—dijo.—Me contentaría 
ir al encuentro de un aparecido, si no temiese 
disgustarle, fuera caballero ó señora: pero no 
me dan tentaciones de exponerme á los ries­
gos de un viaje subterraneo, áun cuando á su 
término hubiese de verme recompensado con una 
presentación en regla á todos los fantasmas del 
reino de las sombras. No, no soy cobarde, pero 
tampoco deseo ser enterrado vivo y que cual­
quier muro de arcilla de vuestro pasadizo pue­
da desplomarse y envolverme en sus ruinas.

Hé aquí lo que Lionel dijo; lo que pensa­
ba era:

—Esta noche, cuando toda la casa esté en­
tregada al sueño, iré á hacer una visita al ala 
Norte.
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aristócrata que le habíi sido presentado la
" C»rco.

El Marqués había comido con su tentador y 
complice Ruperto Godwin, y había bebido más 
de lo acostumbrado.

no-

Desde la más próxima estación del ferro.
' banquero se había hecho conducir á 

la Conocía ser Jr ’‘"“'’í* < 9"'*» bahía hecho 
fiaba H. su venganza y descon- 
liradno ’ oegros designios se viesen rea- 
hilos d/'i “? po« ‘e»« los 
del comptet. ’’

El viejo casetón del condado de Essex era 
grande y espacioso, y el marqués y el banquero 

d?an II.desde donde no po- 
dian llegar el ruido de las voces ni el eco de 
rt sirvientes, al cuarto en que es- 
‘ j-o . otro extremo del 
edificio.

Puesto ya el sol, como hemos dicho, Roxley. 
dale se presentó ante su víctima con el ros­
tro enrojecido por el vino y bien amaestrado 
en todos los detalles del plan combinado por 
Godwin. Este era tal, que no podia dejar de 
producir efecto en una muger débil ó ambicio- 

X ®* banquero, dada la mala opinion que te­
ma formada de todo el género humano, no creía 
Ssmo^ Violeta de resistir á la tentación del

^^bia sinó mostrar intenciones 
su mano' 7 °^'^®cerle desde luego formalmente 
una fmra’ a**"® wismo tiempo, debía proponer

q Violeta pudiese ser su espossi dada
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Despues de haber escuchado por espacio de 
largo tiempo, con la esperanza de oir algún ru­
mor que destruyese aquella horrible tranquilidad, 
Violeta se detuvo ante la ventana. Allí se figuró 
que al menos podría tener alguna sombra de 
esperanza, pues durante el dia álguien habría 
de presentarse debajo de ella. Abrióla, y se sen­
tó sobre la repisa permaneciendo allí como una 
imágen de la paciencia y de la resignación, 
Pero aguardó en vano; trascurrían las horas con 
insoportable lentitud, terminó aquel hermoso dia 
de verano, y^ el sol se ocultaba en el occiden­
te, sin que ninguna criatura humana se aparecie­
se en toda la extension de terreno que descu­
bría su vista.

La desesperación de Violeta era extraordinaria. 
En todo el dia no se apartó de su imaginación 
la imágen de su madre; representábase su an­
siedad, su terror, su angustia, haciéndosele cada 
vez mas insoportable su estancia en aquella cá­
mara sombría. Hubo momentos en que le aco­
metió la idea de saltar por la ventana, aun ar­
riesgando su vida; que no creía nada más pe­
ligroso que seguir encerrada á merced de sus 
perseguidores; pero su fé religiosa y el amor in­
finito que profesaba á los suyos, le estorbaban 
la realización de sus proyectos.

Los rayos purpúreos del sol poniente se re- 
fl^jaban por última vez en las aguas del rio, 
y las sombras crepusculares comenzaban á inun­
dar la triste cárcel de la jóven.

Violeta empezaba á pensar con horror en la 
larga noche de incertidumbre que iba á pasar, 
cuando la sacó de sus meditaciones el ruido de 
la llave dando vueltas en la cerradura. La puer­
ta abrió, y un hombre penetro en la estancia,

Esta ves sí, reconoció á Roxleydale, al jóven
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CAPITULO IV.

Violeta se salva.

Violeta se despertó calenturienta, y sin que 
el pesado sueno en que su estupor la^había^u 
mido, hubiese podido refrescar su imaginación' 
despertóse hajo la influencia de los rfyoa deí
’cuarto’" ?” d» su
V UdiUü,

En el primer momento, miró en torno suvo 
sorprendida ante el aspecto del sitio descono’ 
c.do en que se hallaba, y sabiendo apenas s 
estaba despierta ó dormido. "

á su memoria con terri­ble rapidez los sucesos de la noche anterioi- 
su lecho, y se preí aTÍÍ ® «deseando saber^al menos 

dónde había sido conducida.
ante sus ojos, nada le reveló. J”®»

Contempló una extensa llanura pantanosa 
cortada por una larga hilera de álamos Eran los 
árboles de siniestro aspecto, que había visto á 
h ® j mañana, cuando el coche 
la había dejado junto á la casa. A lo léios vió 
e no, que se iba ensanchando hácia H mTr 
VioKta h?.bn pasado tan gran oarte en Westford y sus cercarTs «ni

/ au. tçrcanug, que conocía muy
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